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LA CAMPANA DEL HIGO. 

(TRADICIÓN DOMINICANA.) 

Pon JAVIER A. GURIDI. . 



Era el. .. . de 1514. 
Los boQFados y alegres habkanté de lá V^a 
Beal ^e levantaron eon el mas hermoso dia de 
cuantos luoiéran hasta enlónoes en. la román- 
tica Quisqne^a (1) para celebrar la fiesta de 
6U Santísima Patrona. Infinidad d» baáderAs 
suspendidas en alta^n vftras de bamhi se desta- 
caban así de las boea^oalles y de las azoteas 
de las casa? como de la torre de la iglesia, 
batiendo inquietas ^ impulso» dé la brisa, y 
entre las espesas nubes de humo que desde los 
pedreros y las carabinas corrían á desvaneeer • 
se en el vacío. Ni tina sola ventana se descu- 
bria desnuda de la ritual, cortina de damasco 
labrado, om azul ó amarilla,, ora punzó: ni una 
esquina en que no se viera enclavada la galifar- 
da palma, ni una casa, enfin, de cuyo interior 

[1] Con este nombre y con el dGlíaiU distinguian 
los indios á la isla de Santo Domingo. <Juisqucya 
significaba madre de Ía tierra y Haití "títrnt altti,. 
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1^^ Valiesen torrentes de armonk producida por 
^£^atás y guitarras, acompañando dulcísimas 
canciones. Los muchachos, heraldos de todos 
los festejos, corrían en oleadas, disparando pro- 
fusión de cohetes al son de estrepitosos gritos: 
los jóvenes regateaban sobre caballos lijeros 
como el pesamiento, ya cubiertos de polvo y 
de sudor; y las vírjenes, agrupada^ en las puer- 
tas, aplaudían á los vencedores, y se recorda- 
ban las alegrías prometidas en el baile dis- 
puesto para 1a noche, después de la salve, ó se 
cambiaban dulces y sonoros besos do concor- 
dia. Era, pues, uno de esos dias particulares y 
solemnes en que los pueblos asocian lo relijio- 
80 á lo profano en la efusión de los regocijos, 
pero siempre contenidos en la respetuosa orbi- 
tal del orden: uho de esos dias en que los de- 
beres públicos goían de tregua sin provocar 
el escándalo: en que la libertad de acción des- 
plega todos' sus recursos, sin inereccr por ello 
el siniestro nombre de licencia: por último, 
uno de esos dias únicos, esolusivos, y al mismo 
tiempo suspirados, etí que la prudencia se áh- 
¿raza con el trage de la locura, la temperancia 
con el del abuso y la debilidiad con el de la 
fbrtaleaa. Porque es evidente qu© ni el octo- 
genario sé escusa entonces úe tomar, asiento en 
la gran rotunda ^e la alegria común, so pena 
^0 una multa peounaria para dar con ella- do- 
ble; esplendor á los festejos, 6 de una burlona 
eencerradaf ouyo eco lo apaga solo, aunque 
mas tarde^ el -sufragio de ub baile, ó de un 
banquete. 

La Vega en ése dia parecía dispuesta ¿ se- 
Úar stt fama de rum];^b9a y entusiasta, fama 
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que le acordaban sin violencia los otros pue- 
blos de la jurisdicción, y aun los de su pro^ 
vincia rival, ó sea Santiago. Así, pues, la no- 
ticia de BUS fiestas se repartió por unos y otros 
despertando en todos igual entusiasmo, y des- 
de las primeras horas de la mañana comenza- 
ron á entrar en la ciudad interminables pelo- 
tones de caballerías conduciendo jóvenes de 
ambos sexos que, apenas se les columbraba 
atravesando el manso rio Agna Santa^ cuando 
eran objeto de salvas atrona4oras , de músi- 
cas, de coros verdaderamente infernales, de 
palmadas y dé rechiflas que concluian en abra- 
zos y besos cariSosos. ' . , 

El Cura de la {)arroquia, que era al mismo 
tiempo el ídolo del pueblo, 
puerta principal del santo te 
cho, en la plazuela, dirijiénd 
que allá en lo alto colocaba 
de fuego que había de qu< 
la salve. Era este señor como 
y la dulzura de su rostro i 
pararse á la que pinta el de 
rícia á su madre. Llamaban 
do, y querianle entrañable 
decir: como ministro do Dios y como hombre; 
porque sensato y exento dé estravíos, lejos de 
ganarse la devoción de sus feligreses por el 
desfiladero peligroso del fanatismo^ ó de las 
inconducentes amenazas, era señor de sus co- 
razones y dirijia sus conciencias con las suaves 
bridas de un amor purísiino, con la predicación 
de doctrinas que persuadian sin violentar, y 
con el ejemplo de virtudes que en la práctica 
marchaban por un rumbó muy opuesto ál de la 
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j^ ^e^re^ti jiiHia hipoor^cía. 
^ JiOjg grupos de regateadore» pasaban por la 
. plazuela en sucesión fatigadora, oyendo siem- 
pre los consejos con que el P. Eduardo queria 
convidarles ái qué moderasen la carrera, teme- 
roso de alguna catástrofe; pero en el delirio 
del truinfo lifcrado ár los esfuerzos supremos 
>co caso hacian de los avisos, 
jerdote murmuraban entón- 
i oración, y seguian trasmi- 
os hombres que se hallaban 
>rre. 

omo las cuatro de la tardo 
cuando rendidos de cansancio los ginetes mar- 
>or la misma plaza de la 
• 

d P. Eduardo oon su ha- 
la falta de fuerza os res- 

o Padre,-le pontestaban 
todos; -pero en la mesa recuperaremos ahora 
nuestros brios. Ea! Venid con nosotro» 

— No es posible porque hago mucha falta 
aquí; sinembargo, os agradezco la invitación 
con toda el alma. 

Siguieron aquellos su camino. 

— Dos hombres á caballo se detuvieron pe- 
pos minutos después delante del^sacerdote. £1 
uno era joven y estaba elegantemente vestido; 
et otro como de cuarenta años, cargaba el mo- 
desto traje del campesino. 

— Señor ci|ra, dijo el primero, vengo á ob- 
tener una respuesta ooncluyente. 

— Hijo mio^ -repuso aquel oon dulzura,-mi 
respuesta de hoy es la misma de siempre. 
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M semblaiite del j6vea se coritraj(>r 

— BepetidmelOy-anádiáj-p^pq^e ks moBep 
en que os apojais me parecen coa tro vertibles, 
y eii iBste caso la discusión pudiera conduciros 
áia reforma qiae Apetezco, 

— Mis razones son hijas de mi deb^Qr ccnno 
ministro úel . altar, j no se prestan á reformas 
q|ie no ^rtan, cuanído n^énos, déla Diócesis. : 

— Con que- - - - ¿no mecasíiis entrañices-..:».?' 

— Hijo mió, JO n» puedo casarte con' una 
hermana de tu difunta esposa, viuda de un 
hermano tujp; j que ademas te ha' bautizado 
un ni,ño, sin que obtengas las dispensas nece- 
sarias. Mis facultades no alcanzan á tanto. 

— Pero ¿no tenemos vacante la mitra? 

— Desgraciadamente es asi. 

— Y bien ¿qué remedio me queda? . 

-^£1 de encaminar tus suplicas á ílDiaaa* 
. — Püe^ — asi lo'haró: entre tanto dirijid 
las vuestras al cielo. ... 

Y arrimando la espuela al vientre i&\ caba- 
llo desapareciá de aqiael círculo hervoroso de' 
qantos, detonaciones y armenias, para sepul- 
tarse entre la tupida arboleda que se agrupaba 
á las márjenes del rio. £1 P. Edutirdb le 
seguia tristemente con la vista y murmuró cuan- 
do se ocultaba: 

¡Cuan aflijido lleva el coraron ! ¡Ni aun ha 
mirado al pueblo 4in el dia de sus regocijps..Ml 
.. Luegp; yolviéndóae al campesino: 

— Y bien, hijo mió, — es(4ámó:— qué me 
quieres? 

.—Señor curaf- • • -mi^nujet est^ enfejíma y 
quiere confesarse esta tarde, 

Oh! Eso es muy justo. 
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En seguida dio orden á loa operarios para 
que bajaran de la torre, puesto que habian con- 
cluido de colocar los fuegos, so embonó el há- 
bito en la sacristía, y acompañando al campe- 
sino que entre tanto le había ensillado un ca- 
ballo, salió del pueblo y atravesó el rio oran- 
do á media voz. 

Las canciones habian cesado en el pueblo; 
pero en cambio sus moradores improvisaban 
redondillas análogas al rededor de las mesas, 
chocaban copas y sé regalaban Tecíprocámeñte 
bocados de manjares esquisitos con todos los 
golpes de la galantería mas esmerada. Y se- 
guían por las calles las gritas de los pilluelós, 
de esas naturalezas inehranldbles^ cdmo dicen 
los franceses, ó de esas especialidades, como 
decimos nosotros, que inauguran las fiestas, y ^ 
las presiden, y las acompañan hasta apagar la 
última luminaria y recojer el áltimo rajido. Y 
seguian las esplosiones de la pólvora, estreme- 
ciendo los edificios en sus sólidos cimientos, y 
suspendiéndose nuevas banderas al aire; y se 
barrían las calles, y se cubrían de sillas para 
salir mas tarde á tomar en ellas el aromático 
café y el rico andaya. 

Una hora habría trascurrido desde que los 
habitantes de la Yega se dieron á las delicias 
del banquete, cuando un caballo enjaezado, pe- 
ro sin jinete, y todo tinto en sangre, entró á es- 
. cape por la calle principal, no parando hasta 
la plaza de la parroquia, al mismo tiempo que 
la campana mayor daba tres golpes con una 
lentitud horrible. 

— Los santos óleos! - - - -osclamaron al diría 
todos los vecinos. 
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— Omnipotente Diosl-salió gritando por las 
calles el aterrado Sacristan:-¡la campana sola, 
señores!: jellá! mirad la llave del campa- 
nario!... ..Ella sola pidió los santos óleos 

jPero qué veo! Aquel caballo ensangrentado es 
el mismo en que nuestro párroco salió hará una 
hora á recojer las últimas palabras de una mo- 
ribunda!... ..Oh!..... i Lo han asesinado) Sí!;.... 

Lo han asesinado 1 

Y corriendo á donde estaba el animal cabalgó 
con la ajilidad de un loco, y se lanzó camino 
del rio seguido, de la juventud que aun mante- 
nia ensillados sus bridones. 

Tristes quedaron las vírjenes del pueblo, llo- 
rando amargamente aquel suceso, que envolvía; 
en una nube de luto sus ilusiones mas hermo- 
sas; mientras los ancianos, agrupados con es-- 
|Íánto en la plazuela de la iglesia, »o acerta- 
ban á construirse el fenómeno de haber sona- 
do tres veces por sí sola la campana, sino era 
colocando el hecho en el catálago de los mila- 
gros. El tiroteo. cesó como por encanto: roda- 
ron hasta el suelo las banderas, se recojiéron 
una por una las cortinas, volvieron las sillas á 
su lugar común, y á sus chozas los pilluelps. 
' Era ya la noche: un grupo muy compacto, 
de personas venia del lado del camino que con- 
duce á Moca. El Gobernador de la provincia, 
salió á su encuentro, asistido del Alcalde y 
del Notario, y así como estuviera á voz les 
interrogó de esta'] manera. 

— Decidme, señores ¿nuestro buen Oura es 
el herido? 

— El mismo !-respondiérpn todos á la vez. 
Apresurando entonces el paso llegaron basta 
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él grupo. La luna, entera y limpia proyectaba 
el más hermoso de sus rayos sobre la pálida 
ft^te del venerable sacerdote, 

-^Pádre mió ! esolamó el Gobernador, todo 
conmovido. 

—¿Qué me queréis escelente amigo?-con- 

tífstó con trabajo elP. Eduardo. 
■ Ahí Respiráis todavía? ¡Loádó sea el Senorl 

— Per omnia seculce seculorum! dijo el he- 
rido con soletonidiad^ 

— jámenZ-respondieron todos en coro. 
' — Y bien, ¿quién os hirió ? 

— Señor, lo ignoro...... 

- -^XJn hombre, sinembatgo, salió con vos de 
la Vega 

-^Cumplida mi.... misión.. .ese hom.. «.hom- 
bre.... esehombre me acompafíó vin...:.nn buen 
treícfho....luego....se.....9e retiró.... La herida..,, 
fue.... Y ^1 sacerdote se desmayó. 

Loa que le cargaban y los que le custodiaban 
redoblaron el paso, entrando en el pueblo co- 
mo en uTia procesión, es decir, silenciosos y oom- 
pubjidos. Después de varios pareceres sobre el 
Ideal a que habrían de conducir al moribundo 
párroco; se resolvió que fuera á la morada del 
Gobernador, — Entraron, pues, en ella; y colo- 
cándole en un catre de viento se arrodillaron 
en derredor, mientras el resto déla asombra- 
da población itivadia la casa, tbda ávida de con- 
templarle en sus últimos momentos. 

Entre tanto el campesino volvía á la Vega. 
Uü hombre cubierto hasta lois ojos con su ca- 
pa, y que marchaba en dirección contraria le 
interpeló de esta manera. 

—¿A dónde vais, Sanabria? 
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— Sofior, mi esposa ha muerto en esta mis* 
ma hora y corro á, preparar; su. entierro. 

— i-Pnea volved grupas, amigo mió; nuestro 
amado P. Eduardo ha sido mortalmente heri- 
do cuando también habrá una hora que cruza- 
ba este camino. 

— Cielos ! esclanfó Sanabria; y contra el 

precepto del desconocido se- lanzó á escape. A-^ 
quella voz no le era estraüa; de modo que dan* 
do crédito al aviso apenas entró ep el pueblo 
se encaminó al alojamiento provisional del P. 
Eduardo, al que llegó cuando este decia traba- 
josamente '^ ¡Hijos.... o miosL... recibid..... to...<^ 
todos mi ben..~..dicion!7' 

— Padre cura!-gritó Sanabria, abriéndose 
paso hasta el mismo l^cho de muerte:~yo quie^ 
TO algo mas que vuestra bendición.».! Conmigo 
salisteis sano y risue&o de^ esta, ciudad, y. han 
beis vuelto solo, pero agoni?sauate...,. Declarad 
aquí, por la gloria de. vuestra alma, como se 
llama el . asesino! 

— Ño se llama Sanabria» : 

— Respiro!-dijo este con solemnidad. 

— Su nombj?e!-repuso impaciente el Gobeír 
nadorr. 

— Me me hirió por...., .la espalda....*..* I 

Las campanas comenzaron á heicir el vieoito 
con el doliente toque de agonía 

—Otra vezi-esclamó el Sacristán temblwi- 

do de pavor:-jhe aquí la llave de la torre y 

sinembargo, suena- la campana: suena ! ¡Es- 
cachad ! 

También el P. Eduardo la oyó:, sus labios 
sonrieron, murmurando d Buhlm^ Paier^in 
manu9 iuas eommendum sgiriiummmsfiCerTó 
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con tranquilidad los ojop, y su alma se remon- 
tó á la mansión de los ánjeles....! 

Un temblor prolongadísimo se percibió ins- 
tantáneamente, produciendo en los habitantes 
de la Vega el espanto do la muerte. La luna 
huyó del mundo; ks nubes bajaron hasta tocar 
en las almenas de las azoteas: los arboles de 
las inmediaciones bátian y mesaban sus copas 
con estrépito hasta arrancarse de raíz: las ca- 
sas se derribaban sepultando cuanto se encon- 
traba en eu interior: la tierra oscilaba, se cuar- 
teaba, abria bocas inmensísimas, y precipitaba 
en sus entraSas palpitantes todo lo que encon- 
traba al paso. Gritos do desolación, lamentos 
de los heridos en aquel desconcierto de la na- 
turaleza, el rio que roncaba al precipitarse en 
los abismos imponderables de su nuevo incier- 
to curso, los silbidos horrísonos del viento cor- 
riendo miles de leguas por segundo, ¡ay! todo 
parecía anunciar que la hora solemne del ex- 
terminio universal habia sonado en la invisi- 
ble péndula del tiempo. 

— ¡Misericordia! gritaban sin consuelo las 
mugeres arrodilladas en medio de las calles á 
efecto de las trepidaciones irresistibles de la 
tierra: — ¡Misericordia! 

Y los hombres, corriendo sih tino, para 
caer y volverse t levantar, respondían á la ple- 
garia con «stas palabras! — ¡Es el terremoto! 
I Encomendemos al Cielo nuestras almas, por- 
que no hay salvación sobre la tierra.... 

Sanabria, que á las primeras indicaciones 
dsl terremoto habia salido de la casa del Go- 
bernador y montado en su corcel, se destacó 
por la sabana con los cabellos derechos de ter- 
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ror, pensando en la aflicción que devoraría entón 
ees el alma de su única hija, niña de ocho aüos, 
al verse sola en una casa de campo y al lado de 
una anciana hermana de él mismo mientras se 
operaba aquel fenómeno. Dominado por esa idea, 
y á pesar de la oscuridad que le rodeaba, clava- 
ba sin compasión los hijares del caballo, por ma 
ñera que pronto atravesó el hermoso rio, no sin 
peligro de que se hubiese sepultado en sus cor- 
rientes y entró por la misma arboleda en que 
habian herido al virtuoso sacerdote. Un estre- 
mecimiento jubito ajitó hasta el mas d^bil de 
sus músculos, mientras el caballo lanzando ron- 
cos resoplidos, detuvo la carrera indiferente al 
dolor que la espuela le causaba en sus costados, 
verdaderos manantiales de sangre. — La tierra 
en aquel momento dio una fuerte sacudida, 
haciendo qne jinííte y cabalgadura se desplo- 
maran á la vez: un relámpago vivísimo cruzó 
el espacio.... Sanábria paseó en derredor sus 
atónitas miradas, y á la lu^ del meteoro des- 
cubrió un objeto pequeño, pero en parte muy 
brillante. Acercóse á. gatas, porque la tierra 
no le permitía mantenerse derecho, le tomó en 
sus manos, y volviendo, á montar desapareció. 
Entre tanto la ciudad de la Yega se había 
destruido totalmente, Solo escaparon algunos 
de sus habitantes, dos paredones de la iglesia 
que aun existen en pié, una de las campanas 
de esta, enganchada en la horqueta de un ar- 
vol corpulentísimo llamado Higo^ donde sin 
duda la arrojó alguna columna diel vigoroso 
viento que soplaba, y la» lobustas murallas de 
un Capullo. Todo lo demás quedó convertido 
un una vasta tembladera. 
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11. 

Doce á^s después dejos dolorosos aconte- 
cimientos que se dejan referidos, se levanta- 
ba la nuéta ciudad de la Vega en un pinto- 
resco llano que se encuentra al S. E. del rio 
Oamú') siendo la mayor parte de sus edificios 
sumamente humildes,, antes que por falta de 
elementos para darles la elegancia y solidez 
necesarias, por el temor justificado dé un nue- 
vo desconcierto. En efecto; desde esa fecha á 
la presente solo se construyen casas de tablas 
de palma y guano, salvo alguna excepción muy 
señalada. Así, dado caso que se repitan, como 
aconteció en 1842, esas escenas indescribibles 
en que la naturaleza parece que pierde el e- 
qtíilibrio y amenaza consuftiar un . homicidio 
gigantesco, ni los derrumbamientos producen 
en la humanidad tantas catástrofes con el pe- 
so de sus grandes masas, ni los que sobrevi- 
ven tienen que unir á las lágrimas de la con- 
miseración las de una ruina absoluta que 
trueca en líquido y vaporoso humo sus haberes. 

Los fundadores de esta nueva ciudad, en su 
mayor parte restos de la antigua, vivian (co- 
mo viven hoy) consagrados al culto dé todas 
las virtudes, no sola porque ellas han sido 
fliíempre la brújula del dominicano en general, 
sino porque de est© modo y en cualquiera e- 
iñerjeneia sobrenatural, jamás les abandona- 
ba ísL duleiáiiba' esperanza de merecer en la 
otra vida el galar^n y descanso que sóbrela 
tierra puede decirse son delirios. Y eomo la 
pureza de las costuiúbres ^ntra por mfuoho en 
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la virtnd, y oomo eJXm las observan á jcnal 
mas y mejor, resultó que todos constituía^ 
una lamHia; no oyéndose jamas nn,a desave- 
nencia, una queja 6 uAa frase dinociadpra en- 
tre algunos de sus infinitos miembros, la cual 
viniese á tender una sombra sobre el tranqiri- 
io cielo de la común felicidad, 

Ca¿ en los límites de la Vega antigua, ó 
sea al pié del Santo Cerro, vivia un anciano 
labrador acompañado de una hermana todavía 
mayor que él, y de una.bija que frisaba ya en 
las 20 primaveras de la vida. Florinda, que 
asi era su noinbre, unía á una hermosura pro- 
dijiosa todos los encantos de un carácter su^- 
ve y tierno, que khacian sin quqrer el bella 
. ideal de cuantos tenian la fortuna de tratarla. 
Conocedor del mundo el viejo Pedro, no 4a 
dejaba sola f sino entre el cercado de mayas 
que cenia su Qacagual; porque pensaba,; y con 
sobrado tino, que no todos los hpmbrds sqn 
hidalgos, .y (jue con d dulee lenguage d^I 
amor mas han sido las lugareñas conducidas 
al oprobio que l^s Ievan:ta4a3 al jparaiso de la 
honra. Esto no quieredepír que sus de^echoff 
de padre declinaran en [una insoportable tira- 
nía; puesto que lejos de eso, y priftcipalmeiite 
por las noches admitía á tertulia bajo el frespo 
colgadizo del bóhip ,^ los jóvenes de. ambos 
secsos del con tornoj jper o demuestra por lo 
ipépos que centraliz;^nap e^ .esa hija todos Ips 
suetíos de su vida tomia ppr ambos á la vez, y 
aceptaba cí cargo 4e veedor perpetuo que le 
había. impioiesto íaesperieppia, primero qne por 
abandono llorar m?is tw^e ^ófe;c^ la dujca tari- 
ma do 1?^ aírp?it^...f í . ' . 
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Religioso sin prostituir la creencia cumplía 
con todos los deberes impuestos por la Iglesia, 
en unión de su hija y de su hermana, para cu- 
yo efecto las llevaba en los días de preQepto á 
la célebre capilla del Santo CerrOy ó bien á 
la parroquia de la Yega; soliendo dejarlas en 
este último punto hasta la nueva aurora en la 
inorada de la madrina de Florinda. Asi se dio 
involuntariamente á conocer aquella joven en- 
tre los galanes de la Vega, y asi contra las 
teorías del viejo Pedro, abrió la fatalidad un 
ancho flanco en el largo tiempo bien guardado 
jardín de sus amores.... Oh! Cuántas y cuán- 
tas veces el ésceso de la vijil ancla escita una 
curiosidad insistente de parte de los menos 
impresionables, y concluye por inspirarles el 
capricho de traicionar esa vigilancia misma! 

Florinda tenia una infinidad de admirado- 
res que la contemplaban en silencio siempre 
que venia á la Vega; habiéndose concertado 
todos entre sí conservar esta actitud hasta que 
ella con su mirada, ó su sonrisa, revelase cual 
era el mas aceptable á su corazón. Semejante 

Í tacto, que parece contrario al despotismo de 
a juventud tratándose de la mejor de sus pa- 
siones, procedía, primero, de la unión en que 
vivían y querían mantenerse, sin escuchar en 
ningún tiempo la rot de las rivalidades turbu- 
lentas que pudiese recavarla, y segundo por 
estar seguros de que tan luego como el tío 
Pedro tiveriguáse sus aspiraciones, sepultaría 
k Florinda en el apartado cacagual, sin dejar- 
la ver mas que los domingos en el templo, y 
eso cubierta por el escudo de sus ojos. Asi, 
pues, en los paseos por el rio, como en liüs oa- 
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baratas y. ea. los bailes, apídaban al rededor 
de la doncella sla que Qa(lie ali^Qlutameiité 
pudiese descu^brir en. ellpa,i)i ' la inás remot?, 
^pmbra de intejés. .„ , '¿ . . . . r. ,• ; /. ^ 
Pero menps jeneroa^p y delicado, uno ."qjie 
j>or cpntajr seis lustrps de. f<í¿á. no' fQrnÍ9,l)'a 
parte de aquella noble juvientiid', vi<J ¿ ÍIqiííd- 
da, j desde luego Jufó e^^ ^1 fondo de su oorá- 
aon, que babia de márehiliar/íajS, rosas de sii 
pudor siquiera^ fuesie páj-a epseñp ¿los otros 
á triunfar Je lo^ pbstác^ilQ^,. JSste Ijipnabríí ori- 
jbal concertó, pues, 'su jpí^n dé aiUqué^bajo un 
reglamento inviolable <3.e Teserya, fuese ^a por- 
que sé bailara aprisiona^dp de, antemano eu k 
tupida red de algún yíaculo spcial j temiese 
el escándalo^ fupse porqvie quisiera así quedar 
á galyo de cuíilquier responsabilidad, después 
de ooronado^ sjis prop6si,Í^p^^ ^^1 ,efecto bpi;i^eB^- 
zó k f ondaf por: los liad^roa esterioii^es del ca- 
cagual, en que,, cpipq queolt^. dicb(t), Florinda 
tenia U libertad de pajearse i sus. antojos. 

tina . ta^rde lo^ó yerla^pero á gran distan- 
cia, Sin emt>argó, no fué tanta, copio pa,ri^ no 
determinar bien sus facciói^ésy que grabó pui- 
[dadosamente en la tpemoria,-porque á dere- 
cbas no la había visto antes sinp,,á la parrera 
do un pab»).k>)~ y para, marear el! punto .donde 
ella solia sentarse, á tejer una. guirnaÚa de fia- 
res, que ,¿ra á las prill^s. del arrorró. Asi 
continuó percA de un me^,^estndianílp las en- 
tradas y salidas de. la [finca, con el ínteres, dp 
iiD verdadero sa,Ueador/s^ii qué ¿ueran, parte 
á distraerle de sus obspryaciones maquiavéli- 
cas ni el ,^ol. ardiente, ii^ .las lijavi^s. Su pre- 
sencia en aqudlos lugares desde el toque de 
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orfioV)>nes.era tau segütá como las indicacio* 
¿6B dé ún. óuá<lí'&Qte; teniendo, siu embargo, el 
cuidado de oetdtarse ^otre loa montea siempre 
{¡úLé por el camino veñlá algún transeúnte. 

Al fin depes^^r^do de perder el tiempo en 
upa db^rraóipn tá ¿asi mofiéiosa, y ií^ontando 
cóni la impunidad <^e. le garantizaban aque-^ 
llós lugated sóÜtanós, resolvió consumar sti 
inicia obra. — Al efecto una tarde llegó al pié 
dé la ceit^iá en sti ca'ballo, (^ué nM é, tn árbol al- 
go oculto, trayendo copsigo un pañuelo en 
Íue recataba alguna, cosa. Su semblante esta- 
a descompuesto , jr era su mirada inquieta. 
¡Siempre las malá3 a,coiones se reflejan en el 
rosftrb po^ mas que. constituyan un hábito en 
el hombre! Largo rato esturo incierto sin 9a- 
ber si répupciaria á la idea que le dominaba, 
ó m. pot ,^1 oqñtratlo deberis marchar á su 
otfmphmteñtó étr deit^eóhu^a, hasta que al fin 
sé'résolviÓ por ékoyúltilnOr Entonces desató 
él patíueld, envolvióse en un domina negrp 
rué estrajo dé't' ibteríorr y fitándose lá careta 
fe cet^j iguáliiie^te' negr^^ ^alvó de un sáUo 
lá cérea de máyft' y fué 4 esconderse tras una 
yat7i?^ rbbustfóimá prócsima ftl arrojo, cuyo 
troübo dftij^ués'derlais raíces tenía el espesor 
dé upa murkl][k; 

Medi^i hbrk- babia^ trfmscttrHdo cuaiido lá 
b^Ua Florind^' sé Ue^ alt arroyo trayendo en 
eldel^intaC'todO'utíJardin^por lo variado do 
l|ts fiore's co|r qué^ como && costpn^bre^ se pro- 
'iiíetiera> entre^rse^.á lá coQSklrucciop de su 

fpirtuiiIdáp'mai^'ip&W sfO hübo'sentado cuan- 
ó '^''¿8|)íaH)fó<^¿ stibfto^mostr^^^ en III 
ipabd^ derépbá Uiiliif piétola. lia! presencia de a-^ 
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fuella ñgara, para cuya cdntemplacioa no es- 
taba Florinda preparada: el arma que blandía 
¿sos OJOS espántáaoá y sa timidez natural, hi- 
cieron que sin üi^ticttlar una palabra, sin dar 
ntt girrtOj rodase desmamada sobré lá yerba.... 
La luna sé ensolvió en üii tupido manto 
de nut)68 para no Jpr^Sénoiar el triunfo de la 
depi'ltVAiiion mas inaudita»... 

. i . ; . i - . . . i i . ^ 

Y el miserable qüO donietió tari horrendo 
érímen huyó después ^óhte su éáballo, dejan- 
do ínái^hita aquella flor bellísiiña.... 

Vuelta ai cabo de su fiatal desniayO, cárde- 
nos los labiosj tendida al airé la cabellera y 
con la errante míiráda de la déojetlcia) Florin- 
da se arrastró desde el cadalso de sü Virtud 
hasta las puertaé del bohio. Al verla llegar 
así su tierno pádre^ saltó de lá hamaca en que 
al descuido se mecíaj pero no piído dar un so- 
lo paso, ydavado en medio de la pequeña sala 
sintió que una lágrima furtiva humedecía su 
curtido rostro. 

— Entra, hija mia!-dijo con el acento de 
quien desea v teme al mismo tiempOi 

-r-Eiscusádme por Dios, amado padre, si esta 
rez desoigo vuestra voti-^ Asi respondió la aver- 
gonzada jóren mientras se ponía de rodillas. 

— El riejü, entonces superior á la inercia 
que' le había embargado un momento, corrió á 
la . puerta esclamando: 

—■Qué (fices, Florinda....? 
^ —Oh!.... Yo no puedo entrar sití vuestra 
promesa de perdonarme.».. — Y la jAvett pror- 
rumpió etr un llanto abundantísimo que ihter- 
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rumpian.^ intervaljOs. loa sollozos :. 

— ^Biea....pero.". . ¿qué niist^íío? ....Llorfts.<.f 
Éstas trémula.'...'! r—jEstp dicho k íojoró eo sus 
Wazos. ., i , 

' .--rAy padr^ del alma...,. I ¡Si estuviera solo 
trémula..».! 

n^ Varaos: traníjiínízate! Aquí tiepes una si- 
lla.... Ahora, dimi'e qi;ae es lo que produce en tí 
tanto olvido de mi amor, cuándo para entrar en 
tu casa has inyeca^P primeranaente mi perdón. 
— Vo no ^y culpable^ padre mipf pero.... 
— Acaba, por ,Xfios, que n^e mata esta a^nia. 
¿Te han arrancado algún voto por la fuerza? 

—Mas todavía, Sepor.... .; 

' — Florinda..*..! 

- — Me han arrancado por .ese jnedio mis- 
mo.... por 1^ fuerza, lo que hay. de ,mas her- 
moso en nuestra vida.. «.! , 

— Calla! Calla!-gritó fuera ,d^ sentido, el 
tio Pedro-Ah! No lo digas otra vez.-.. No! 
Porque seria capaa de'reyentar mi corazón 
' minado por la pepa!... 1 . 

Pero Ta deshonrada joven no le oia: gu her- 
mosísin^a cabezal, desvanecida por el recuerdo 
de la inbediaia. desventura, se ínqlinó sobre 
aquel- seno mas bello que un jazmin, mientras 
que sus negros. ojos se cerraban esprimiendo 
las postreras lí^grimas q^e le arrebataba del 
alma la mas pQppsa de las revelacione^s. En- 
tóoces 4 . ^ncianp detuvo el'^rrebajtp involun- 
tario, aunque consiguiente de su cólera,. p^ra 
acudir en ausilio de aquella á quieti peo: des- 
gracia tocaba., la, mayor parte en el .d^or co- 
mún á la familia. 

■r-Idolo de mí j¿lma!-le dijo,, mientras la* 
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««tfechábía en sus brazos dulceiíiente:-t'á erc3 
la que debes perdonarme, pues he sido dema- 
siado cruel contigo. 

Animada Florinda coh'estas palabras, nun- 
Cíi mas dulces que dichas por un padre, refirió 
la escena acontecida en mal hora eerea del 
arroyo, El tío Pedro la oyá con toda la calma * 
que le fúéf posible aparentar,' luego le estam- [ 
pó tin besó eü la frente, y aííadió: 

— Pues que no hay culpíábílidad alguna de ' 
tu parte, yo te adoro, ¡oh desgraciada hija mia! 
con el misrád'éntúsi&smo,' y la admiración mis-, 
ma- con que siempre te adoró. / . 

'—Grracias, sentir! dijo inferrumpiéndole a-' 
quella, sin levantar los ojos dé la tierra. 

— En cuanto a la ofensa de que has sido' 
cobardemente objeto, ella me partenece casi 
toda, y juro á Dios que no séri menos horren- 
da lá venganza..,. Poco importa que el villano 
se valiera de un disfraz. jOh! Yo le descubri- 
ré; y asi como él supo descartarse de tu valor" 
con una pistola, sabré á mi vez i ' 

tajas de su posición, sea cual fi | 

un pafíal' dividirle el' alma en 
Ppi* ahora, hija mia, procura oci 
tú dolor, con especialidad á la p 
que al punto de comprencterlo es 
así que ella te hace mucha falt 
coje esas lagrimas, y vuelva la sonrisa á ocu- 
par el lindo trono db tu boca, por lo ménós' 
fuera* dé la alcoba. Laaflrccioh nadáTemediaij 
trata, pues, de dominar la tuya, y confía ejoi el, 
amor die tú padre.' ' ' \\ . , . t¿.,^ , ,/ 

• Sonrió Ploriiida ¡Son 'trisíe^^ bes^,!?^'", maneta 
de aquef'liOmíre' jetiéros3,'y se restiró lanisand o ' 



dby Google 



— 2«— 

up lúgubre suspiro» Lo oue pasaba mas all^. 
del exterior, én el fondo ae su lastimado oora-n 
^OD, solo Dios basté.Ta & copapreaderlo. 

El anciano desd^ ^n topees no yoItíó á oeu^ 
parse áe\ adelanto de la ^nca, que propia^ 
mente dicbo, qued<3i copvertida en reclusión 
eterna de Florind^, X este abadano Tenia de 
que su filpia solo ^cariQif^ba el placer atroz 
de la yeng)^pz$k, pli^cer que tepia la seguridad 
de sabqr^ftr, porque á |q^s d^ la ^upr^nm fé 
qpe siepipr^ in^pir^ la defensa de wa, ^ausa 
justa pontiiba qon el ausilio de pni^ natu- 
raleza vigorosa, j lejos de arredrarle la ju- 
veptud que supopia en su ofensor daba por 
oiertQ hacerla despojo de su triunfo. Disoreto 
en su amargura, nuncio recordó dentro del bo- 
hío el infortunio que pesaba ^obre toda la fa- 
milia; pero desde ^ufi s^lii^ ^1 ^niino real se 
le Uepabü de rabia el coraxon, ; marchaba «s- . 
oojítf^ndo ^ solas los medios m^ts conducentes 
al servicio de sns nobles ecsijencias. 

Separábs^se pni^ tarde de su hija, que le 
acompa^^r^ h^^a la portf^da de la finca, cpan- 
dct al abni);;ftrla sintióle el coraron muy ajlta- 
do, y ^idvirtió que sus ojos buscfi-ban qon es* 
panto algún objeto, el cual al parecer se ocul- 
taba tras un espeso piontepülo, fia joven se 
retiró al fin, y el apcjana emprendió poco á 
poco BU camino sin m^pifestar curiosidad, pero 
dispuesto 4 observar con mas ciilma que su^hija, 

Foco después salió del monte un hombre, 
también á caballo; y suponiendo que algo dis- 
tante el tio Pedro no pudiera estorbarle en 
su propósito 8^ aprocsimó ft la portada. Un 
grito agudo resonó en aquellas austeras sole^ 
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dades. . . ^ 

— Oraciaé, justiciero Díosl-^sclamó con ju- 
bilo el tio Pedro, j partió á todo galope en 
seguimiento del descpnooido, que tao^Bíen em- 
prendió la carrera ^ son de Jiui(Ía> ca^A^pae 
antes el sombrero de paja hasta las cejas. 

Una lar^a bqra babia transcurrido , en la 
cual ambos jinetes cruzaron rios^ escalaron 
montafSas y salvaron vastísimas llanuras» cuan- 
do mas allá, dé AguaSanta^ casi sobre las te«)- 
bladeras de la antigua Vega jse detuvo el per- 
seguido y echó pié á tierra con una Hsolucion 
inesperada. Hizo otro tanto el anoiauo, y al 
encararse con aquel vio que tenia . ^ 1 rostro 
oculto detrás de una careta. 

— Veéimos, p%ísano^-diio el disfrazado ^ ja-, 
deante de cansancio, al mÍ8n.o tiempo que qui- 
taba la Ibevilla h una da- las caHoneras. -^ve^- 
mos por qué razón me vienes persigiiiendo 
desde mas allá de Rio Yerde* 

— Para saberlo ni es necesario q!tie. oe ar- 
méis de una pistola, que os juro os será inú- 
til, ni tampoco que me tratéis con una (confian- 
za á que nadie menos que vos tiene derecho. 
En cuanto á la razón porqué os perdigo, á vos 
toca el darme cuenta de ella, y .t^éned enten- 
dido que habréis í& dármela muy estrecha. 

— Pues bien; hablad, y sed breve sobre to- 
do- Pero ¿sabéis que vu^atro. lenguaje fs mpy 
cuíioso? ,' 

— Todavía lo es mas vueátra conducta!- 

— Me insultáis?- Y volvió á requerir ú ca- 
ñonera. 

Tio Pedro le dio un finjrt|^i]^j<^lon que. le 
apartó oclio pasos del caWlb diciéñdóle con 
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reprimida cólera; 

^-Eh, sefSjoritoJ dejad ahora la pistola, y 
vamos desatando pronto ésa báreta que no se 
tWta áqtií de'cáuÉfar miedo á una virgen para 
arrebatarle la mitad de tn ecHistencia; sino de 
responder al padre que os pide cuenta de ese 
cr^mcin,- ' . 

—Señor iñíoj-repiísó el desconocido con se- 
renidad 'afecladar-vuestrá preocupación os de- 
fiende de la; tesponéabilidad que provocan esas 
páíaBrsks. Siendo cierto lo que decis, os compa- 
dezco, poique nb hay' duda:. crimen, y . muy 
grande envuelve el hecho de que halláis; pero, 
rfadie os autoriza á tomar por el culpable ál 
pritíief o que sé presenta á vuestros ojos. 

— Menos retórica, cabalíero!-gritó fu.rioso 
el tio Pedro; -Minos retórica, y vamos igua^ 
lando la partida. 

i^ Vamos igüatándola,-repuso aquel, algo 
turbado. • ' . ' 

— Abajo esa careta! ' 

— No creó qaé sea necesario para darnos 
¿entender.' 

— Yo' úi lo. éiréo, y mando por última vez 
que os la. quitéis, 

Hilólo er incógnito; y fiu interlocutor al 
verle el i^ostro sintió una Contracción horrible 
en todo el si$tenia muscular,; le había, reco- 
nocido. . ' 

-^Y bien! preguntó áqiiel, mostrando el ros- 
tro con soberbia; ¿estáis desengañado? 

— Al contrarfoi caballero*, estoy mas con- 
vencídol ' 

— Mas convencido?, 

«--Esouchad. Huce dos meses que entrasteis 
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en mi fando, cabalmente ik estaa horaa, armado, 
de esa misma máscara, de un daminó negro y 
de una pistola. Con tau jsipgular aparato H)r-' 
prendisteis^ mi hija Florinda, sentada, cerca 
d(^l arrOj^Q.... Ella se desmayó, y tos, mal ca-' 
baileco, yo^,. salteador infame de la honra^con 
sumisteis vuestro; plan inicuo abusando de su • 
estado! liuego huísteis al eEtpect&eulo de tn 
Texguenza y al grito estridente de úu justísi- 
mo dolor,.*. ..espectáculo que legasteis desde 
entonces como una burla á mi bien alimentado, 
orgullo, y dolor quQ por cuabto tiene de pun- 
zante ella y yo nos lo;,homos compe rtido....! 
Pero aun no quedasteis satisfeoho.M.! La hiena 
después que devora )a víctima, vuelytt paifa : 
beber hasta la última gota de Sangre derra- 
mad» sobre la grama sllyestroM^Así vos, veníais 
est% tarde á recoger los despojos de vuestra 
bárbara victoria^ y os aproosi mistéis con ese 
ñi\ á mi portada.,.. . ,- 

-^Seno.r!-esclam6 el joven oqn aparente in- 
dignación: -ved qu0 voy .cansándome de escu- ; 
char tanto absurdo, y que la paciencia una vez 
agotada toma las. proporciones de la ira! 

. El anciano, sin hacer caso de aquella inter- 
pelación, continuó diciendo: . 

— Pero un grito de espanto lanzado Con 
naturalidad por ella al ver de nuevo esa care- : 
ta, pérfida como vuestra alma, avisó oportu- . 
ñámente al cazador que velaba, desde hace dos 
meses á la bíena-J X, bé asquí ^spUcada, ca- 
ballero, la razón porqué os. he venido siguien* 
do desde Rio Verde hasta las tembladeras..^. - 
Solo os resta saber ahora que no recuerdo lia- 
ber jamas corrido tanta sin 1a evidencia de 
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oli'teDer coinpeiiBaoioii.... 

-^Sefior Sanabrial-esotamó el mancebo qtze 
riendo aterrar á su adversario, 

— ¡Ola-irespondió el tío Pedro con isarea»- 
XBo:-parece que, ü bien á la fuenss, vftis re- 
frescando algo la memoria. Sin embargo, en 
etrto como en todo os llevo la ventaja: yo os 
reconocí desde q«e os qnitasteis la careta. 

*— ¡Si! Vos sois Sanabria, el qne horas an- 
tes del terremoto estufo al lado del pobre P. 

Bduardo 

— >En efeoto.,.y vos sois Mariano, tti asesindü 

— Mentís, vive Dios! 

— ^jSitonoio! ^0 tenéis derecho d@ nombrar 
á Dios, porque vuestra alma pertenece toda 
á los infiernos! 

— Protesto que esta acusación también es 
calumniosa! 

— ¡El espanto, sefior, os hace insolente, y 
vais á precipitar el desenlace! 

—-Sea cual fuere no lo temo; mas antes ha<* 
beis de certificar eou pruebas vuestras ridicu- 
las imposturas! 

— Pues bien: cuando el P. Eduardo negado 
á consumar uno de vuestros delitos, os dijo a- 
hora doce años quedirijiéseis Vuestras súplicas 
á Roma, vos con aire amenazante le respondis- 
teis: dir^'id también las vuestras al ciéh\ y 
una hora después, regresando de mi casa á la 
ciudad, fué herido moftalmente . . , Cuando 
por segunda vec me encaminaba á^la ciudad 
aquella noche, una voz, que es precisamente la 
vuestra, me dijo que aM, juntó d laarbdéúa^ 
habusm herido de ii%vérie al Foídr^ Edufdo. ,, 
Guando Iiuyendodel terremoto vtxlvia ^ara mi 
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íed», y ^ la lu2 de los reliuspagos recogí del 
^u^lo e^te pufialf teftido en la Bañare fresea de 
lipa T(ctia)B» , . . Ab^ra, para probar que y<>s 
también sois e) i^aesiDO del honor de mi Fio* 
rinda^ dir^ que la^ Yoa que amenazó al P. E- 
daardpy j laqne mf^ avisó de la x^iítástrofe, es, 
qomo dejo d^j^ostrudo» la voz que ^ «ste mo« 
inento pretenda en y^no sofocar la do su oon- 
0ienpi^. A<fein<ia, aqn ihih oareta en el rostro 
inancb^^t^í^ el honor de mi familia, y hoy os 
sorprendo otra yes con la cateta y en la porta- 
da de mi casa « . > , ¿í^o4r^ÍB jiistificáxos? 

rr->-Pecididapaenfe, sefior Sanabria: el justo 
dol<^r que atorinenta yuedtra alma os hace in- 
currir en un estray^Q que, no obstante, tiene mu- 
cho d^ ÍQg§QÍO80; pera que debo rechazar «o- 
mo lo rechazo con toda la energía de mi oarác-- 
ter, porqoe es en !& e&enoia temerario. 

-— Mentas, os digo ¿^ pai vez!; gritó desespe- 
rado por ){^ m el terrible ScM^abriai^^mentia 
coqAO ^sk Tilkuo! Mir^d este puiial, si os atre- 
véis, y estremeceos « , • . ^Qué ! Ahora no le- 
vantáis lo^ ojos? 

— Y bienl ¿Qu^ haj <to comum efitire ese pn*- 
nal y yo? 

— (Vive Dios, que es graciosa la pregunta! 
Hay que en la parte sKiperior del mango tiene 
grabado yuestro iiombrelli 

Sfariiino ropüíao tembWdo^ 

— Lo bi^br^a gn^hi^do pam autoriKar vues* 
ira impostura' 

Fuera de juicio el viejo Sanabda ai edén- 
ohac semejante recurso, eatableeido en m«dio 
de la impotencia imuí esiirema^ tendií^ la mana 
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izqoierda sobr« el cuello deMáríanity, mientras 
con la derecha sostenía el puñk\\ y le arra&tró á 
veinte pasos de distancia, donde se hallaba un 
corpulento árbol de Si^o sostamendo entre sos 
ganchos una campana de<' bronce. 
• -jDetenéos aquí, míserablel->dTJo llegando,^ 
y pues recusáis en vu<íBtra » corrupción el juioió 
de los hombres, veamos si recusáis también el 
alto juicio de Dios! '..'.'. » 

Mariano estaba pálido cdino la muerte: su a- 
cusador continuó con entusiasmo' reli^oso. 
A la hora que hirieron al típIüoso P. Eduardo 
esa campana són6 tres veces por sí* sola pidién- 
dola Santa Estremaunéion. ;,'. Pues bien! Si 
vuelve á sonar en este instíinte tfottio entonces, 
es» prueba de que fuisteis vos elf áseáino. 

Dicho esto la respiración de entrambos hóm- ' 
bres, al escaparse del pechó, era el único rumor 
que se pen-ibia en aquellas inmensas soledades, ' 

Mariano no podia tenerse en pié; sus ojos ar- 
rojaban una llama enrrojecida: sus labios esta- 
ban teñidos de azul, y sucórazoii, sofocado por ^ 
la sangre, apenas se .atrevía ^' palpitar. Era e- 
vidente que la conciencia le acusaba cuando 
menos de cobarde; sinembargo, luchaba por do- 
minarla, y tuvo momentos de una resolución- 
admirable. 

Sanabriu por el contrario, firaíe sobre la tic i*- 
ra, reblandecida todavía á consecuencia del pá-- 
sado cataclismo, solemne eri su actitud é ilumi- 
nado por« la eéperatís^; pkreciár^.aguardar la con- 
firmación de sus^terribles cargos ¡para abrir el 
pecho & su ofensor de un¿'= sola paflalada.' 

Pero uno y otro padecían en suír éontrarias* 
stttta^ionei^, ' aunque cada ^ual' pusiera el' tnayor 
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empeño eit^oquUajrlo. Habia en elloB'impMueD- 
cia^ había temoi^i y babia también un nci sé qué 
de sublimidad estraña, de abnegacÍQu j degrau- 
deza tal ^ue áU. verdad aslo Dios hubiera, po- 
dido definirla. 

Iba ja Mariano & declarar, inoompetente la 
ap#laoÍQu dc|j8Anabiriar.c«ilbi]ido del interior d» 
la campana; fte escaparon tres acoxnípasados y 
lúgubres sonidos, cuya vibración , sacudida por 
oí aire vqIó ü tdeQvaneeei:^ ien las aparcadas 

. llanuras dotAogolina. 
. — ^¿Habé^ís 0Í4.Q, caballero? — dijo SanahíJa 
epn orgullos. £1 cielo, en quien no podéis supo- 
ner ni lafalibidad ni la injusticia ^c los hom- 
bres afeaba de. 'p^blicMT que vos sois un asesino! F 
, ,-Micioho os daifl i valer, setíor, -repuso aquel 
:0n Ison de bur}ay haciendo el postrer esfuerso,- 
y m.uy necio Í(ain>bÍ0ii os atrevéis á suponerme 
Quand» queréis atribuir á cansas superiores lo 

. qu^. solo e&efeetq de una singular • casualidad t 
Vamos; soltádm^ pra, y acabemos por convenir 
en que si vos tenéis rasotí para desesperaros no 

,aoycier tañante quien ^eosta de una calumnia 

.abominable. os puede, reponer en vuestra anti- 
gua calma y vuestro honor . . . jEh! Solt^dute. 
• , . — jSdfkir iMa«*iano^e9claiiB.6 írenétioo Sana - 
bria sin quitar la mana de su cuello • 

¥ la. cai^pana reprodujo con upa lentitud 
de muer)^ ^1 mismo námejro de golpes. 
— rjjOidJa otra ve*Jl ■. ;.. 
Mariano arrojó entóbeea un grito espantoso 
enya espontan^ipLad ^ compartían la desespe- 
ración y lfk;lQ€^ra:; sQguidamonte esclamó; 
. •— rY bion . .;,; ¿qué queréis decirme , .. , ? 
Entre tanto sud pjos parecían prontos áés* 
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oápairae de I«8 óvbitas, y utia^'^oavaltáon geñtJ 
thI se habm apoderado baste do sus mas débi- 
les arterías, 

Digo que esa^ampana aouoefópo? dos ve- 
ces vuestra agonia . . . « 

-^Mi agonía I 

.^^^Y digo que 4ebélseDComeo<dafvueslra ai- 
mu i& quieo mejor os plasoa) porque vais á mo- 
rir alioraifiismo 1 1 ! 

Al escuebar Manrifloo esto fatídica seotencia 
reunió en un instante todo el volumen de sus 
fuérsaS) y lo emplea con tanta habilidad que 
logró desasirse de la férrea mano que le tortu- 
ítabb la parte postei4or del euello. Acto eonlá- 
nue tiró á oerrer en dlrecoW de su oáIyallO) y 
así coifto llegara á ét qttiecl eslraer de la caño- 
nera, medio floja, una pistola; pero Sanabria, 
que viniendo sobre sus h^teH a;á lo había adivi- 
nado tod<>, llegó á tiemp«i para en tanque toma- 
se el arma, y hundiendo en la espalda de su 
ofensor la hoja entera 4el puSal le biso des-' 
plomarse con es€f¿pito< 

•^Ah cobarde! eselsmé aqueí revolviéndose 
en BU sangre-.-^^me hiéi<ee cuando estoy desarma- 
do!! - . 

•«^Desavmadoé' estaban et Pv Edttardo^y mi 
Florinda , , « -eontestó Sanabritt balbuoeandoí- 
it^euérley infame! Dei^madóe estaban; y sin- 
embarg(> , . les he^s^et * .¡Ayí^ -XJáa eesislen- 
cia y una reputación que vallan mucho mas 
queliis eci3fst€ftim^ y las^ i'epuiaeiones de todo 
tnlinagéy desaparefderott eaun «tomento & im- 
pulsos de tu míisatúMm y tu eifiisAfto ... 

— Por . , la . k «or ht e^pnld» . / 4 -murmuró 
Martano'CQn voií a«efan^<to« 
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. -^Siy.mipieriUe ITraipioo por b^ÍQÍp&t tI{^- 
puno SaiMLb):ia con solemnidad. 

-^X por.up hecho pgro¥Ídeooial mQ0're$*al fi- 
lo de tu mismo acero lü 

Bioiendo así eí terrible TÍejo quitaba la ji- 
quima á su caballo y hacia con ella un laso cor- 
redizo. Luego continuó: 

— Yámos ! Acaba de espirar pari^ dhrte la 
sepultura que tus crímenes merecen. 

-^Sanabriaü 

Un sordo rOfiquido se escapó del pecho del mo- 
ribundo . . « Sus ojos se volteáf on préisentando 
dos grandes formas blauqü'eci ñas . . . Sus dien- 
tes^recEriúaronbajff dos labios horriblemeüte 
cotitraidosisuestatüta se' dilató; y sus^ cabellos, 
erizados un moüíeúto, oajéron lueco' coü lenti- 
tud sobre las sienes, dejando maüinéístff la fren- 
te, ya sombreada por una siniestra palidez... «..< 

Mariano babia dejado de eosistirM! 

Sianabria entonces echó y ciñó eí lazo al 
dttello del cadáver, arrastrándolo con fuerza. 

lia campana comenzó á doblar pausadam6úte< 

El anciano se detuvo,- murmuró'una' oración 
y santiguándose con reVereúcia Contiüuósuobra< 
Cuando* estuvo^cercir de las tembladoras' deshiza 
el lazo para no perder stf jáquima^ dio' uór fuefte 
puntnpié alo- que resfabtf deMai^ianoyesperó. 
Un instante después ef cadív^r Üfibia desapa- 
recido por entre las grietas^esf^toaas y movi-^ 
bles de la tierra . < r r 

Cerca de tres siglos y medios van oorrido«í 
desde entonces. Sinembargo, la tradición á^ 
que esUf escrito se refiere nada ha perdida ni 
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' en su iHipdrtáñoi» p\ én él meoóir ■, dé ¿uS' itfci- 
dentes. Lejos d*< éso, ella ée refiere sin cesa n\ 
los forasteros, sobre todo paseando al r^dérdo 
de laá adníirables tétíibláderás deiá' antigu^i 
Vega Real, y en presencia de la m2rrávíl|[óáá 
Cámpariéxí del' Higo, • ' ' ' 
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tntLfiV^o. ,Fexo. iodoBestoa.triaDfos adolecía ¿er 
"•^h ati8enoi& 4e uno que^ á mi manent'^'' de 
Ver, es sumamente Dece8ario,-el triunfo so- 
bre las envejecidas supersticiones, hijas lejí- 
timafi de; la tradíeion y sombras importunas* 
que flotan sin cesar 6ii:Umio de las mas no- 
bles ideas. 

No se puede negar, que la superstición ha 
sido vigorosamente combatida; mas, si de- 
bilitada por la lucha á que la ha arastra- 
do el JiftHdiu poberbio del progreso la hemos 
visto desertar de los centros luminosos, vol- 
vamos nuestros ojos, y fuerte por la impu- 
nidad la veremos, ejerciendo su ferréo perio- 
do en el silencio de la selvas, en el . claro 
oscuro de los bosques y en la tranquilidad 
de las aldeas. Un hecho contemporáneo será 
el certifícato mas espresivo d*) su perniciosa 
influencia sobre esos seres infelices, comunes 
á todos los pueblos, para quienes la civili- 
zación . es todavía menos que un fantasma. 

De Santiago de los Uaballerort, provin- 
cia principal de nuestra República á 
Puerto Plata, qup es el marítimo mas pró- 
ximo, hay por el camino vigo ó de Áltami- 
ra, Veinte leguaf> castellanas; mientrad que 
por el nuevo 6 de JF^a/o— (^^(^marfo soio.hay 
ocho j .media de ostensión , que cor- 
ren k terpainar en di ph o puerto.. Aunque á 
¡primera vista parece que el viajero deb# prefe- 
rir, el último caminí) atendida la prontitud 
. con qtiie respectivamente teúdiria la jomada» 
V.iio 8!ioe4a a«¡j porque trasa^o á.í rayes de 
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ÜDá sueesion interminable de mootiiüas ji« 
gantescas y bordadas estas por infinitos ríos 
oandalosisimoS) de frecuentes avenidas, . el 
caballo snfré müoho en el tránsito, por enya 
razón es necesario no apurarlo y desperdi- 
ciar por lo tanto el beneficio de tiempo 
que se pudiera obtener respecto del otro ca- 
mino en ratón de la tnenor distancia. Sin 
embargo, hay algo de sublime en los peli- 
gros: bajar al Niágara en sus mas solemnes 
arrebatos: cruzar por un andarivel sobre na 
abismo sin fondo, húmedo, imponente/ por 
cmantó solitario y tenebroso: aspirar el alien- 
to de un volcan en los mismos bordes de su 
cráter: encalar los Alpes, sorprender al cóndor 
en su gaarida, y andar perdido entre nn bos- 
que sin fin en noche oscura, ó sobre el mar 
azotado por el huracán; son, á la verdad, esce« 
ñas grandiosas magnificas, soberbias, escenas 
que deben arrebatar el espirttu, llenar el co- 
razón de brio, elevar y conmover. Santo Do- 
mingo no se presta á está emociones absolu- 
tamente; pero tiene algo de solemne en su na- 
turaleza, en la elevación de sus montafías, nú- 
oleo del sistema Antillano, en sa aspecto pri- 
mitivo que conf>erva eomo ningún otro punto 
de la América y en los bramidos sonoros de 
sus ríos. 

Partidario, pties, de todo lo nu6T0 ó sor- 
prendente, y avessado ya al camino do Alta' 
mira tomó el de Palo Queniaéh el dia cuatro 
de Junio del año de mil oobooieiitos sesenta 
para llegar á Puerto d^ Plata di dwso y seguir 
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, ^,Cixíj50¡ iorag dp tuta,. á* coiBt«4r)/íe<^d$' la dptfil- 
:] Va; Í!tt|5f <)^ sufioientea ,^araí > refeí jat h) .poí»eí¿¡a 
] fie ialcat)aIlo4 tal ^30^(|Ffk^,<qu6'ya sutúa.xlas 
.rr>ltas Mpúmhrea dacdo; sordos,, gem>doi», y-^^^lra- 
, -ba/en los'i;ío8,á, yira íuer^a «^gufo d^ (ju:e-»le 
. .Ipguardaba ua i^nevOf esQa}jamieBto< Lafitiipado 
^ . ¡ ^e su qupbrauto . rc^olyií hacer, .alto , ap kei , .fio- 
. ^rir.ida» [niái;geí)es:del Majahónicq^ ;Up ¿óF(3Q;ga- 
., .llardo, ai parecer ; die^. ofioio lübrudor, se-i^pie 
,.^op^c.iJt.j tomá'ásu «argo^ la j^\\\gem\9k AetrÁo* 
.j(,jar ,1a moltura á mi.parbaltp. .Tenia, un, ^j^^to 
. -. aoioroso qije contíaítaba podero¡same»te>.''H)n 
,.>la enei^a ide su inusculatura tfUétíca, jr> <der- 
,, TstqxabA du]|Qr en «ada una: de^Uii miradas, ^de 
.p.fius- grandes x>}08 pegríos. • 
,. . í— Va V. á la Habana .oáballefO? m&j^e- 
.r^oguntó con di?lce .acento. « 

-r-Ciertamente, le. respondí; ^pero quién ^ le 
.bai Áiiixo á y . > que voy ^ < la Habana? 
.,.; i-r,Mi' tia, Seficá:,! que ^^ quien'le II&Wtbu 
. -equipaje...;. El ir4 por .\Altan^¡ira? 

... -r^e ^cllx^ra qpo fe- ¡baya j: fl^ador á-.natetf 
; ve'^ir, so}^ porest^^oamino, Un>bu0n;pton imn- 
,. i ca jdf^H^ s/^paríir^e. rdel líiajjero-. .. ^ 
í i . ^f '^i|(l^»?^fi<>f '»P l^ ' c^lpe; UBte4 Mi teifida 
por aqui es obra del antojo: luego, eoño^ afor- 
^^^^^ui^d^^eh^nnJJíiueatira ¡pi^tf ia%»o>tee^ * etmocen 

g4Í9J^títi¿í,9?ftijWtí^á!mi'tí»bwU.Jreit^^ . « 
- h^^-rT^^i><f9^VA^Í^ oWftltóokcBro^leBf ífcf da^ 



dby Google 



-^AííLá^ es^ verdad/* pei*ó '«ü' cátebío • fráT^*"^ 
otPá coea pebr^.,. sisefíórí báy otra co'sá'^ (jú^^*^ 
roba: y wata sin qni tamos lá vida ó el dfcérty:v! , Z 

•^No lo compireiHio' á usted; amigo mía;" ' 

-^Siaembaí^gOí be dieho la verdad^y er» uü'^^ 
idiíEviaaqae no eBJ'á'«s<?eddésó0tt6ei<Íd. ' • 

-*-Pera.»., lapi^oposioion de usted esi p^- ; 
rfcgrírta^ ¿quitjtí que Toba y tóatá n<y ittvad'e ja ^' 
propiedad y :1a- existencia? ' ' ' ' 

— La CiguapaÁ^...y &BÍ diéiendó miraba • eji'' 
deítredór» ooífi ojbs'ateprados. ' ? 

- — ^La Gígua/pa?.... reípusp sorpréhdMo 7 re- '' 
ducietído 4 sa íiiitad la fuerza de mr aceutó.^ ^ 

El joven se qaedó 'uti' instante iumóvil^ con ^ 
eKoádo áteíito cotno quieu percibe *áígun^rií- . 
nnW^'lejafíbt'lue¿o áoflrió',' puso sobfí'e srus.bre-'' 
voé' Olajas los copés de ;oabeUt)rique' el 'espanto'^ ' 
había desparcidó ipdf su/fVetit^, páHdá cptntyr' 
ua '• b^t(ft*-de ;lit*ldí* jOltfvaüfcándo cou trabajo" ta ; 
bé^edií &e^m^^(^'-^hzó^ al aire- ün suispii^Q P' 
trimts\ikiflíi> py^lcfejgáídó. I>fesdélúeg6 'áárvfíié^^ 
alg¿ d€í rflárávlttOs©*2efi la vida 7 erí'ceí* ti6Íor\^ 
de aquel joven, (que bautizaré con un "nombyí?^ 
de mi gusto para evitar conftiái6iX' enj^etn^- 
curso de estoCi^láíé/Ipor ajem-pW/ 1¿ H%feíé 
J^ííl|[t63{q^iéi*á'sea-porqtfe h¿' priiEéri Ifecfa. 
e#^ttibié|i' lá prkñ-ertvd^. mi úombVé;);y ciíSiíf-*^ 
sé lí&sta- la imp&p^eúfíyá'^ ré^dlvf ,'pro^aea;rlo^ií^ 
lá >'' reveíacíort} au^i- á prétíio d« -sus ^tóáé* \amáí^° 
gÁi3 tíufrltóctttos'v>''E&t¿ éurí^idád, i^fceijíyát'"^^ 
gcTj^TO ¿áiré#B ^ <iftft)l^a.^^T^iieiMi?ia^pifetía8?^ 
b»e'íde^d«iltififearmfe^»^ódbs^ íb^á-^Ibi^^/y'* 
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á yeces con sacrifíoto de mi tranquilidad j mi 
debeif.... Vive en el mundo una señora que me 
contó la historia de su corazón, entre sollozos 
y entre lágrimas.... Esto dio margen á una pa» 
sion desesperada por mi parte, pasjíon que bro- 
tó del árbol de la piedad, y que antee de flo- 
recer fué hollada por la misma que en sus diá- 
logqs pedia una Ijmos^a de amor..., /Que di- 
fícil es conocer la verdad en ciertos labios! 

jacinto, pues, vuelto de su sorpresa y re» 
cordándo mi última frase dijo: 

La Ciguapa, caballero! la Giguapa es la 
criatura jqi^e con un alma como nosotros alien- 
ta solo por el est-erminio de nosotros mismos... 
Pero usted no conoce la Ciguapa!.... 

-^Ciertamente que no, amigo mío; y si no 
fuera el temor de afligirle, me atrevería á su-, 
pilcarle me diese algunas noticias de ese ser 
que aun en , recuerdo le intimida. 

-«-Será usted complacidoi sefior; mas para 
que comprenda bie|i el mágico poderío de U 
Ciguapa, será, preciso que lo vea confirmado 
en la desgracia que lloro sin cesar en medio 
de estas anchas soledades. 

— Acepto, le respondí. 

El me tendió la mano y añadió* 

—Yo soy, señor, hijo de buen padre; pero 
▼ictima. en primer término de sus opiniones 
políticas. Creyó que tal ó cual doctrina era 
conveniente á la felicidad de nuestra pátria^^la 
enunció sin atender á las consecuencias, y 
luego tuvo que bizcar el reposo en [el |des- 
tierro; dejando mi existencia de do^^ áñoa 
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eiitírcgada á las depredaciones de .1^ horfaQ« 
dad, • No sé si vive; pero tampoco Ip agiisb, , 
aanque pudiera deeir que mas amó una doc- 
trina que una prenda de isu corazón.. ..A es- 
paldas de esa montaña que besando viene el 
rio, habita el viejo Andrés gefe de una fami- . 
lia numerosa y el cual me recogió agradecido 
á los favores que le otorgó mi padre en otro 
tiempo. Entre sus hijas hubo una llamada 
Marcelina, que me tomó un cari rio estremado, 
y á la que correspondía yo con el mismo afec- 
tó* llegando esta afición á tal altura, que nos, ^ 
era imposible estar diez minutos separados.. 
A.^t cuando iba yo á cortar lena^ ella me apom 
páííbba al monte sin hacer cuenta de sus.U-, 
bóres; y cuando ella bajaba qqn ol calahazQ 
á buscar agua ál rió, yo la seguía, indiferen* \ 
te á las obligaciones qué la hospitalidad rsxQ^ 
habla impuesto. Marcelina contaba quincQ 
años: era hermosa como un clavel, de ojos ne- ' 
gros, breve boca, cintura delgada y gallardas 
formas; á todo esto se agrejgaba una sonrisa 
angelical siempre retozando ea sus labjios pur» 
purinos como en testimonio de la iuQoencia y . 
ternura de su alma. El viejo Andrés^ conQ- 
cfedor del corazón humano . presintió el resul- 
tado de nuestra hostensible simpatía y uix£^. 
noóhe nOá dijo: 

Hijos mios, la juventud es imprudenti^^ 
cuanto mas impresionable, y temeraria has-^ 
ta la locura cuando teme alguna contrarié-. 
dad en sus manifeétaciónes. Para prevenía 
estos males difíciles de contener una.' véá . 
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desarroUadQS, quiero participar á .ustedes qn^ 
silí/ 'íalttikgffespejo'B eü qué me miró 'sin' cesar, ^ 
tienen grabadas recíp rócaní ente sus , propias,, 
imágenes, y que está especie dé niirismo msLV" . 
cljá'á'^una' fusión que aplaudo y que bendigo. 
Así, pneé», ni hay que padecer con . la idea dfr 
uña tiranía que siempre he condenado en las 
fátnilias^'ni liiénos que disfrazarse con un tú- 
ptdo manto de reservas. 

Di las gracias al viejo Andrés eñ una 
mirada, por sü generosidad, y en seguida, la. 
fijé en el rostt-o de Marcelina; mas, inocente " 
cómo miigér ntngiitíá lo fué,' nada compreri:^ 
di'ó de lo qjíre habla dicho su padre y cop^ 
t?nuabá embebida en' ríi costura. Aqu,ella no- 
challo mre, filié '^osiWe' dormir: bable coñmi- 
gb'mismo di aímor," de - felicidad: veía á Mar- 
célitíá' tuybaí<}a en mi presencia) oyendo la 
esplosion^dé íttis tiernos arrebátojs, y lloré de 
gbíb ■ comb ' úíí n{ íJó: 

Tree. mfe'sefá /transcurrieron, en los cuales' 
fitu alterar (a índole d'e mi trato con Maree-. 
Ifna, el atnpi; habla dilatado mi corazón y em- 
bellecitio liíi etisfíencía. 

Al cáb8']^¿'' ese. tiempo saliraios una maíánaf 
pái'á totnáf 6gu¿ '-del rio..... Allí cabalíerói..,. 
debajo dé /^és¿ mata de cera.., jay! Allí nos^ 
fi(<bDt&D(K>8^ corno de costumbre , '^trazar uv. 
cuadro de -flores oar^ el ;poryeíiíK,.,¿p9r qui * 
nb pétolffé D?os qí:|¿ yó- hubiera ^nmpctíí- 
oído; ,. .? ^Élfá viviera ^tod-^ívia;' v* há^riamos.gcj-, 
si^db; cónico ai>ies, ' 8ii| dáVpó^ cú^Qt^.^<lQ ^^% 
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8énta4ü8; pues, ^4€ib^Í/> de le&o ácból vlinÓB.r 
dí^urrir, c<íJC^ jif^^^TO l}or^;(hastA quejo eeci.- ■ 
tado como nunóa poj:. jara^prAf^ioo Qoncemplft^. 
tiyft de. loa j^cafpjt^s xp^fi' p«sei» ; ra i jówen auaU 
ga, le tomé y^eatfpcb|'.^p{^8Í^Q^(^{iwenU.uoa.dc| . 
808 inan<)s, , .., ..,;'*, 

r- A j;,, Ja<5Ínto!, fq^ dijo sorprendida; ^cOmo. 

alksft tu.mwJ Piw4< ¿®^^^^ 
-^,íío,. .M^JTC^üqH^^wa^ 1^ >esponjat baJbjúpéaiido» I 
—-Piro. \ . t/,^4,49/ffiepP8..auf^ ■ / .\ 

[ T-A>f ,!5*^pí4fí|e*9í*g<Mí9 <%.la felicidad. eiirv 

t^.^j;íeiirtudf.,. ,,i, ],, ., : ' , ; ; 

;r-CaJÍa,V.M#r^el|jc^ m\v9, me coni;:ier-', 
t^*«BÍ?ep doípr^s n^i ^í¿gr,M^..»¿vv^>»do te te. 

— Perd6naime, jacinto: los que qu^vémps-, 
bijíp ^o^píi,A,y?P^gi Jííjfis^is; .pfirój?i?:íf«tij|%8. in- 
justicias, uy" feajl^a, j^4/i,,?4rjCí)rvlW"ÍB,< Veáows^r, 
¿ipe.perdooaif?., ', < ;, • ; , . , . . 

—rOli! ^%í)^4opd|.hojí/CQ|a iqijaiv wi"^-?."^*^ 
deleite que te bübierá perdonado ayer, . . 

— .JiiS mi aliiutXa,qu^¿,hi^bra,h,. .^ U, - ^,, 

i¿aiio^ii»e.tqMe^^,.r9#8h,dii^. Uu^Qiéa; $lqa. 
5gw. . . ,. í ^e.xiftiiíafaiiidft ^^?;á^4W^^y .-'^^^ 
]^f r .Pio^^p^acjDtp., . ,^ y ¿m^ ¡estáipas^i^íló. o^^ 
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Mtremezoó. '• . >'! «Facilito; * eót>Ileai¿e todo esto 
que yb BO me feírtib á'áébiápftpaéTlK . . \r- ^ 

Arrebatado en tónjces cjií, de rodillas ara a-' 
bandonar su mala 6, temeroso de que asustada, 
hubiese huido como una paloma, buscando au- 
xilio en lá choza de su padre. ' ' 

' — Es, Marcelina, lé dtje casi llorando en 
mi arrebato, es que ntiestras almas se pronun- 
cian contra la timidez, y se revelan ett elleu- 
guaje de las sensaciones el mejor de tfus capí- 
tulos. . . , es que tió^odemos seguir así, ca- 
llando lo que sentiijíos y desflorando en su 
capullo el botón 4©' la ' faventpd, , . . es en 
fin, que la soledad: de estás móntaflaé, los sii- 
surrps de sus brisas y el dulcísimo lamento dé 
este rio nos han Mtíbo ■ "^dlver nuestras mira- 
dá&i sobre nosótrdá íiíísuíos y ' ^preguntarnos: 
¿^tíé ¿8 lo que sentímoisf y '^üeí-éinos? Ah! ¿No 
es cierto que tal es nuestra 'M^üacion en este 
instante: . . '?' ' ' ' 

-^Yó ,ló ignbifó, Jaclttto,--me respondió to- 
da convulsa; -¡-solo comprendo, que si rae aban-' 
donaras ahora moriría de dplor sobre é^ta are- ^ 
na; pero it no Ib háfás. i. .porqué me quierea 
mucho.... ' ' ' '»■''■'" ' ; 

— No 1q haré pprque seria Éitiicidarme, y 
me impprta vivir por tu^íile^fá. 

'^-^Oh Jacinto! ¡Cüáhttf ¿bzó ''éácutíhándate! 
j^ué hertotísa líovédad •isñcuenti*©" ;éff tus pala- 
bras, y con cuántas' delimita 'ifeséxeuá^n hasta mi 
oorazónf,. .. Habla otra vez, y 'diiné ' que es lo 
qúete itÍ8pii:a'''eiÑi» td^áa-drijjítAles y óbnino-^ 
v^Sorasi qué*^ a^i me^tfláírélíai^'^y^ftfrpteBtfeo, 
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Hftbk! 

— Marcelina! Para esplicártelo basta solo 
iiua palabra^.,. 

•^üna palabra....? 

— Una que vale ppr todas las que represen- 
tan nnestro idioma.... 

— Y bien.... pronuncíala....! 

—•Sí.' voj á pronunciarla.... Oh! Escúchame... 

--Habla. 

— Yo te amo, Marcelina! 

•^Es posible! esclamd con Isi inocencia dé 
Jos ángeles: ¿y cómo es que adorante yo no 
participo de tus propias inspiraciones? 

El diluvio de besos que estampé en su ma- 
no incendiada por la pasión fué la respuesta 
que dio mi gratitud; mieutras elia esmaltada 
per el rubor á consecuencia de su bellísima 
espontaneidad, cerró los ojos é inclinó la fren- 
te como un aguinaldo en cuyo cáliz proyeotA 
el sol su rayo mas fogoso. 

Calmadas las emocioties del momento nos 
dimos cuenta del pasado y hablamos del por* 
yenir. 

— Serás mi e8pósa,-rle4ije,-y nuestra cho- 
za ol templo del amor. 

-»-;Si,~me repuso enagenada, y te amaré co- 
me te amo hoy; porque amarte mases impo^ 
éible. Mira, Jacinto; aquí mismo, al pié de 6$^ 
te árbol levantarás tonestra cabana. Asi ten* 
drémos siempre presentes nuestros jurementos. 
Oht {Cuánta felicidad! Pero vamos á echarnofl 
á les pies úe papá y á revelarle nuestro tLmét. . . 

i-^Ua momento mas, querida Mareerlinal'Et. 



dby Google 



—12tr 
tan hermoso estar ahora á tu lado s¡ui<fei9si. 

tigo.Sv.ii- : .•:,-. • ■■- •••'■; •• - 

— Ks que tengo miedo, Jacinto.,,. - • í:. 

— Miedo! ¿Y de quién tieQ^a f mied]0 euakido 
yo velo jwr.tí? - . 

— No sé esplicarlo... ..p^ro de verdad que ,; 
tengo miedo.... 

-r-Tranquiti^te) pni bien, -repuse yo co»mo- 
vido por su interesante timidez; — Dios desde 
su trono ha esouchadq nuestras protestas de 
agior, y. segiurfin^ente las bendice. Ademas, 
y§,.estoy aqui para defenderte y. ... 

Dos agudos gritos estalllroB á ; la Tez.»...Bl 
ui^.s^co. estridente, fatídico como .el de. la 
n^j^erte, . sftlió de la cresta de la moutanai y^ : 
r90talló de. roea en roca hasta perder su > tim* * 
bie^entire los murmullos querellosos det eiataa^ir 
ag^s$ el o^ro, jay! el otro triste^ pr.ofundisi ' . 
xs^igfito de dolor arrancado al alma que- «oh 
aJormecía descuidad&menle en bras^sn dé lal-^ 
feJiieidAd) par^ió'del seino de- MtircelinaiiarU- 
cujUi^do; con trabajo estas palabras: i 

— Dius mió!.... ///i/a Cigvapa/// - - 

. fJfotOí tiiol^Oi se- desmaya, Privadso de . todo 
auxilio en aquella dolorosa .situación, . ooTlb ki 
]M^^Í¥>en p^r : ]a.[oi»tura[f> larf suapeivdí. liasta 
mi^^mbcostíy; we.ftkjé dft.est^ lugar^- ilevaina 
di^^rqomO{ á un, nLnor4<uieNse duerme .en losmoh? 
m(^0^;mas.^apifemos:de:uoa:jG$sta¿ ^ :\ • 'Jt 

lÍÍ M«^ .teíí ^^» é^ stt padre/tti' el - soiícüto ( »oui^ n 
4¿4a4^^^ berm^n^^ ti ébámor afiijíjdo d^ mi; 
ali]^«Kn»q*í^lr4J^*d#kjseS{¿Sf jpudo dqrqlTier cAilassii-í: 
j^^li^flir«fi^9j;^ad¿4fftf|»ji8t4>erdid^ lI^kíBáe 
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n^evcayófjea ^q lecho íiié/Vii^ima^áe^'ttiiá^eBa'-' 

ffflmcioD 'borriblevde ^d ddpér esj^^lj^é; ^%é\o 
Itoradoí por la 4ídttvtilsk>n y los;^flriM<»!bS?^si 
i^.iibm 8T18 IM)Í68, ya sin "CaprniTl y'áu'^dol»^,^^ra 
<'8olo para't^Tominckr 'esl«& palafetasV Sf^h^^'^a- 
í. : mnda mdo/ *ihn¡mos\ á Éér féliiíé^.,.^:pei*o:/S}yo 
:yM la'OiguapúN!^ :^A^i^t¡ JacvnttiP Éíit weiglii- 
oda.eBooudia • ■ la ' hermosa-' ffeh té • 'én ' 'la -'Ul- 
' mohada' y fvolvía á ' desmayarae* * Para coíiíjfltíir, 
' oaballerO) porquo el recn^vdd tne aBesi¿)%l!"tí'e8 
; diáa di3&pue8 de este : aconteoi taioüto ^^oléf oso 
- > dimosisepaUara - di^bajo de ' ese- <»fiúJ^^ú:¿^éhra 
.? al -.oadáveji de- tni ado*abk Maícélítf a.¿ ,V' • * 
. : .'. Galló' el iBarweboeojugaiido eoW>á;*lfurta- 
.'^idiillaa^utiaígriiesa iágpíma que surbabd ^'^tne- 
«^jSlla.nYot.iBeletantéwreiid© que 'érá tietüpo 
í'de. aegalriiéii dÍFe(?Oien deí'Puerto^ dé'PÍtfta, 
• i j tpfnéi^mi' eabajlo' qtié se *• había alejado Un 
oiípoco pao eodd la-frefeea grama dé las itome- 
■j idiacfonesi ; pero áttited' de cabalgar/ y vi Aíto 4^e 
oírj^icnito' kabia^ doiuitfado la émoeíoD,- me atre- 
-9itóí.á-tpra|gBfnfcarle. ^ 

-jn íh-^Y bíeiiJ, altoigo «mió;f' Yd.-' me ¿fí^ló^'-es- 
^v^Htmmie tijtíél'Odsa etí'la'''^^«ící^a; ^yilfttijóní'io- 
ey^aidadi hai swbidofde >ptt¿ifeo'C<)tí'^lb//«^é^^íakbo 
oxjjie'loir.;. .í'^eftfáí ¥d.> otítójftWttíé^'ittí'f a^ffij-a? 
o = i oiH-^inscdttdai,' ««tó^lérbf ^T^bi-é^ íéeéfrfandb á 
¿ íí"V:d. f>réwat|rett€e^<|ttéí cotóo- i^iéicNi-^íy élUeádo, 
.:L)ttim^Q á->fl!iiédHaii, dti4aic$ttd«d-'''det^8^ti^^7no 
i i(f ai«im'po id^'lad'Bideaa! mp^MmUáp^ é^os 
i 7 oandóios^) ' oamp^i tidi^. -^Se -'^^di^.^' kié l^^de 
£->i)&t^ del iI>edi^totoi«)áto 'de f eístá^^I^la <^te 
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Qoraxon de esUs iDontaHád; p6rd qúei se jopn* 
iaervft eo toda su puresa, durndiUodo en las eo- 
rooafii d« loa cedros, y aHinent^ndoaé de los 
:peoe8 de los nos, de pájaros' y frutas. La 
Ciffuapayqae tal es el u.otabre con que se ce- 
noce j es una criatura que solo levanta una 
vajra de talíai sin que por tanto se orea que 
en ¡sus ; ptaporcionea hay ta deformidad de los 
llan^ados enaneti en Europa, y aun en otros 
pmntos de la Atnéricai Lejos de eso, existe 
uua exacta armonía en todos sus músculos y 
miembros, upa belleza maravillosa en su ros- 
tro, y una agilidad en sus movimientos tan 
plenos, de espontaneidad. y de gracia que deja 
i^bsorto al que lavé. Tiene la piel dorada del 
verdadero indio, los ojos 'negros y rasgados, 
el pelo suave, lustroso y abundante, rodando 
«1 de 1^ hembra por sus bellisimas espaldas 
hasta l|[i misma pantorrilla. Lá Üiguapa no 
tiene otro lenguage que el aullido, y corre 
oomQ una liebre por las sierras, d salla como 
un pájaro por las ramas de los árboles tan lue- 
go como descubre á otro ser distinto de su ra- 
sa; poFq^e es sumamente tímida é Inofimsíva 
ai mismo tiempo. En general se le atribuye 
Qua. sensibilidad sin ejepapljOi y se añade que 
habiéndola capturado algunas v^ice» por medio 
de trampas abiertas en los líosquea, se le ha 
.visto morir ápqísas horas de dolor, anegada 
e^ su miai^o llanto; pero .sin .eipilar una sola 
queja n^ menos revelar indignación. Por últi- 
mo, caballero; la Ciguüjpa es e|i eu natura- 
ksa idéntica á nosotros; 7 9fk efiSAto.i las ma* 
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liif estaciones del amor infinitainefitc superior, 
porqae raya en el delirio. Sus celos terminan 
con la muerte, y es en este sentimiento tan 
intolerante y egoísta, que el cuadro de dos 
seres que se aman y acarician le arranca gri- 
tos de v^esolacion que solo se apagan en el se- 
pulcro. Pero no es esto lo mas admirable, 
sino que cuando es hembra la Cigvapa que 
sorprende eáos coloquios, muere á la misma 
hora que ella el joven enamorado, y cuando 
es varón muere la amante como murió mi 
pobre Marcelina.. ..En todo lo qne llevo dicho 
no se descubre otra cosa que el triunfo de 
una creencia torpe: pero admitida y consagra- 
da, sobre todo por nuestros inocentes campe-^ 
sinos. Esta creencia, pues, es la causa verda- 
dera de una desgracia que lloraré con el co- 
razón mientras tenga fuerzas para soportar 
su peso " 

Dijo Jacinto, y estrechándome la mano de- 
sapareció por el caracol trazado rústicamente 
al pié de la montana. Entonces volví á tomar 
el camino, preocupado con la existencia y las 
derivaciones de tantos errores coma prohija 
todavía la sociedad, despreciando la voz de la 
oivilizacion y los testimonios irrecmsabks det 
progreso. 
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SILTIO 

NOVELA 
ni jiiiEi iicsnit T eniDi. 

El que no viaja muere sin haber leído mas 
que en la primera pajina de su vida. 
ChaUambuiand, 

I. 

DE COMO HA PRINCIPIADO ESTA HISTORIA, 

Cuan sorprendente y agradable es la entrad 
da en un puerto eotrangero para el hombre 
no siempre vivió aletargado en la mo&otonia 
íe su cielo j sns costumbres! ¡Que impro(dooes 
tan nuevas ajitan su corazón adormeoidol jQué 
ideas tan brillantes surjen entonces de impro- 
viso en su ecsáltada fantasía! Desde luego ese 
hombre vuelve en si de la postración en que 
yacia^ por cuanto los recuerdos que se desta- 
can mas allá de^a estela trazada por su nave 
en el Oecéano: las fuentes de su llanto, si pa- 
ra llorar tiene motivos, sé estancan sin esfuer- 
zos, .y sus lágrimas postr^as se orean en las 



I 
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mejillas al soplo de las auras. Tal vez toda- 
vía se le escapa un suspiro doloroso: tal vez 
vuelve con tristeza hacia la espalda el espejo 
fiel de su aMfci,lBB*Q és, m meieoria, vé lo que 
mas ama en^'tíday se »' estr^niece..., ¡es tan 
cruel la necesic^ad 'de abandonar el cariñoso 
*centro que representa el personal de una fam- 
lia! Empero Is^f^ierza ^e, las impresiones q^^ 
se suceden simultáneamente ante el corazón y 
ante laviat^.! }a. novedad de los ^objetos, la 
frescura que ostenta la naturaleza en sus di- 
. versas, latitudes, la majestad de otrp cielo, la 
magnificencia de otros montes. .. todo en fin 
conctirreá b#rrar, aunque de momento, las hue 
Has que traza en la carrera misteriosa de la 
vida esa agonia lenta! J sofocante que se lla- 
ma separación, 

'/Laritsbi oapanola'j^T^aBtp domingo, ó me- 
jor dicho, la parte de ella conocida hoj por Be- 
' líública ^Dof&fnioana, ha. 9Ído desde los días de 
'¿a Descubrimiento hasta la fecha, . teatro- de 
rgrandesrauduilecímientos en, el orden político; 

''>jero^de'iacañte!&ÍBQÍentos tan repetidos y de 
't^abileonseeneñcias tan funestas, que. su sim- 
pler recuerdo es tapiante á esplicar los motivos 
"^de 'SU ídebpoibUoioib .y de ' su atraso, £n efecto: 
fü mundo'jentMO 1)9 sidO; testigo de esta ver- 
dad dQloffOfa;Rpis^srftoaso np eosista en él jin 

"^'^isolorrpunto idoJMkt el do^^iiftieano ^Ant^ no 
liá^a^^piMdlor'^SQ'^beliQcle ](^rimas,ys también 

' "tde ^inieUgonoiaff en la terrible necesidad !de 

' 'ba8eapiiiw)asilaq^jbc&JU|una^acioQ y eL.oa-- 
tracismo. 
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£¡i aflO pii8$4o de 185& ensayó, el goboriMUl- 
tadea^TieUa República udo de esos ruidosos 
acK)fD|ieaiikiÍ6Qt08 que los pueblos moderaos han 
tenido el capriobo de provoear eomo una ne* 
ce$idad impresoindible á su.glórifieaoicm, y co- 
mo una lámina elocuente en el mlsoelánico 11- 
\ífQ de su bistoria. Soñó que cobtia él se * 
conspiraba; y en uso de unas facultades sin 
limites, con que el pueblo tuYO la ligereza, 
harto espiada de investirle, sé levaal<^ como- 
AíilsLf y todavia so&pliento contó sus visiones 
á un confidente no menos medroso de su seflor 
qiie de su oooci^íneia misma; resultando de es- 
t^ revdlaoion lo que era consiguiente; pues 
pronto vieron los aterrados patricios que sobre 
los muiros de Palacio ondeaba la bandera 
negra, .m 

Las asechanza?, las prisiones, los destierros, 
la muerte en fin, sin las ritualidades de un 
procedimiento judicial, fueron desde luego él 
resultado de aquélla inspiración satáni<i9a, tan 
repugnante y monstruosa á los principio» dd 
e(|ttilibrio y armonía social que simbolisi^ 
nuestra época, eomo k la eauaa de la bumani-. 
dad ñsioamente hablando, la cual grita ya mas 
aHo que los himnos sangrientos con que loa 
Yándi^los se desbordaran en los pasados siglos.. 

initos estravios, si no nuevos en la historia 
]K>Htica del u)ttndo, por lo menos mas sensí-^ 
Ues cada di^i hicieron en el aHo ya citado que 
el. p^oblo dominicano corriera en masa á los 
OoQs^dltdos estrao^ros eorc» de aqueUa Be- 
p<^bUca en buso* de m asiloy cómo oorce el^ 
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nifio á buscarlo en la inorada del vecino con* 
tra el enojo gratuito de mus padres; é hicieran 
mas tarde qae ó con pasaportes debidos á las 
ajénelas de aquellos compadecidos Diplomáti- 
cos, ó á efecto de una astucia superior á toda 
previsión; salieron k saborear en remotas pla- 
yas el salado pan de la emigración mas cruel 
y mas terrible. 

Entre las infinitas victimas de ese delirio 
tan común en los gobernantes que tienen la 
conciencia de su inhabilidad, pero no la vir- 
tud suficiente para separarse de un cargo que 
personifica en sus manos á la locura armada; 
llegó al puerto franco de Santhomas el joven 
Anatolio, cuyo único delito se traducía entre 
los pocos que no emigraron, por su amor al 
orden, su resistencia á tomar jamas el carácter 
de hombre público, y la circunstancia crimi- 
nal de no haber pisado las escaleras de Pa- 
lacio, 

Llegó, pues, á las seis de la mañana en la 
goleta Peregrina. Su rostro estaba cubierta 
de este tinte amarillento que derraman las an- 
sias del mareo aun en las personas que no lle- 
van el corazón ceñido por la banda del dolor: 
su mirada era lánguida y su calma inaltera- 
ble; pero en aquella palidez se compren- 
día fácilmente el zumo de la primera amarga- 
ra en una ecsistencia que se deslizaba pacifica 
y dichosa, como las cañadas por el fantástico 
jardin de la esperanza: en aquella mirada la 
triste comparación de los objetos visibles ooo 
los dulces ay! pero nerdidosj de su desconcer- 
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tada patria, y en aquella calma la resignación/ 
que el dogma junto con la filosofía hace bro- 
tar en las almas aunque atormentadas vírjeBCf , 
llenas de enerjía, de confianza en el porvenir, 
de elementos en fin, para llevar adelante la 
consumación de 4u infortunio. 

Pero se ha dicho al principio de este capí- 
tulo que es sorprendente y agradable la entra- 
da en un puerto estranjero para el hombre que 
siempre vivió aletargado en la monotonía de 
su cielo y sus costumbres; y está, verdad irre- 
vocable, este fruto de una esperiencia amarga 
aunque provechosa, vino en ausilio de A nato- 
lío, que de pié y con los brnzos cruzados sobre 
el pecho conteniplaba poco aotos el cambio 
estupendo de su suerte, sin querer persuadirse 
del poderío de las pasiones en las almas co- 
munes cuando la casualidad ó el error las sus- 
trae á su esfera primitiva. 

Santhomas es una ciudad de cortos límites, 
-que se recuesta voluptuosamente sobre una ele- 
vadísima montaña; pero una ciudad caprichosa, 
puesto que á la falda de esta tiene sus iCsta- 
blecimientos mercan tiles« sus depósitos, sus 
talleres, sus mercados y sus loharf; mientras 
en lo alto ofrece el espectáculo de tres pobla- 
<3Íones distintas, propórcionalmente separadas 
á causa de sus creencias. Los edificios eleva- 
vados, blancos hasta deslumhrar la vista mis- 
ma de las águilas, y construidos bajo las mio- 
mas leyes de la comodidad sino de la armenia, 
]e dan una apariencia encantadora. Santhomas, 
adamas, tiene^ como puerta franco- un gran 
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jDovimieti^o comereial: en sus aguas ondeao 
con majestad las banderas de todas las naeío^ 
nes: y asi los cánticos con que los markierós 
entretienen las fatigas dé su suerte, como los 
mil ruidos que á manera de oleadas ecsala la 
ciudad de Tez en cuando, levantan sin qu^«r 
el espíritu por mas entregado que se óaouen- 
tre á la adorsioion violenta de sus hondos su- * 
frimieutos. 

Anatolio, pues, despertó de la especie de 
letargo en que se hallaba sumerjido, al rumor 
de esos cánticos patéticos del marino, de esos 
clamores de la ciudad eminentemente fimncie- 
ra, y del crujido de las cadenas que acompa- 
saban los anclotes de la Peregrina, descen- 
diendo hasta el invisible fondo de las aguas. 
Sus ojos cruzaron primero el horizonte, bus- 
cando la sombra ya desvanecida de la patria; 
luego los fijó en los tres caseríos de la monta-^ 
ña. y un suspiro sin sonido, un desahogo del 
corazón, pero recatado, pero envuelto en uña 
columna vaporosa de aire salió silvando á in- 
corporarse con las capas áe humo qne arroja-^ 
ban los vapores mercantes desde sus abotar- 
gadas chimeneas. 

Fondear un buque en el puerto de Santfeo- 
mas y verse estrechado por una multitud de 
embarcaciones de todos tamaños y empleos, 
es obra de un instante. El cargador dé' equi- 
pajes arrebata las maletas y los sacos ée no- 
che sin anuencia de su dueño, y se precipita 
con ellos en la lancha; «uscitáadose cuestiones 
0Dtre estos y los demás, que muchas yeees 
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teiiiainan en becbop. El|h^,éppe4 aajrta á lafOja-, 
hwfjto, ensaya, un, Raíndp. eji 4i;^^?sofl W/?fl?^n 
estráe de su bolsíjlo una ^af^^ta. ^sprita . ^n, 
todpp ellos, la eiitrega ^\. pj^sag^ro y, por últi- 
mo.protesti^ndo enoarg^-rsQ.de .tt0.d,o,lp arreba- 
ta « qv^. es lo importante, lo eph^ como un far-. 
do en el guadaño y lq,coí3i,4H^e. sifl. ijüharf del 
botel. .^ . 

AT:)atoUo,.que todayia.,pop^ryaba. 3U actitud, 
ijieditabunda, se vio de rapei^te ipvadido^ poi; 
ñn, hombre en cuyo rostro estaba pintadla l^ 
resolución de poner muy .proAto en ejercipicf. 
todae^ esas maniobras. . 

— Mi bptel, le dijo, 63 el llamado la Es- 
pafjplq...,. 

Y al mismo tiempo le presentaba la copsa- 
blda tarjeta que acreditaba sus paHbras. Lue- 
go GontjLnuó: 

— Tiene ba)>i;tacione8 al puerto, muy venti- 
ladas y espaciosas. Yo, senpr, espero que Y. 
como homj^re {acostumbrado á.las comodida- 
des ry al bi^i^ trato, preferirá .mi hotel al del 
Turcoj donde adema§^ de no conciliarse esfis 
Vi^ntaja^S; todo; es mas oaro^ 

Pero como Anujtplio no; lé oon.ieatarar or^ 
ppr- efl;tar¡ ocupfi(¿).en la cqnte»i]p^I|t9ÍQii. de. la 
ci'ftd^4, 'P^. «* &^ ^l/.¿lap 'd«. v¡,d§r (]^e habi^ 
de adoptar en su 'aisla«ii^%4jiír*; Chfetbiin^, 
(qi^e. aftirSe¡i}aqaaíb^.4(,tW!^P£íJLM^ tom^jSiéí 
tor aíp of^rijSi^pafliejitei y reo^meíií^do al caj^- 
tan de la Peregrina que le sacara áp^|)¡ertii 
6l'eqváp%^ baji^rpon.aqtipl. al,- bqte, del] t)óte 
h>: Uev^ ^. wi,q>rfj del«s)^ 4 ^^M^ «h^npíosíaí- 
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ma habitación del hotel la Española.... Ana- 
tolio abrió las yentanas que diban á la callé 
y se puso á pasear distraidamente. 

— Heme, puesj-decia con amargura,- lan- 
£ádo de mi patria sin saber por qué, y forza- 
do á penetrar en el mundo sin saber por don- 
de.... Oh! esto es inconcebible, pero demasia- 
do cierto por desgracia. . . Y luego dirán que 
siempre se salva la inocencia^... Se salvará en 
todos tiempos, y en todos los paises en que la 
justicia no haya perdido su prestijio; pero en 
aquellos en que como en el mió está represen- 
tada por la estupidez,.... inocencia, virtud, 
patriotismo.... todo sucumbe para irrisión de 
las mas iustificadas esperanzas, todo fenece 
para baldón del siglo y desconcierto de los 
pueblos... .¿Qué haré de mi?.. ..En Santhomas 
no es posible vivir con desahogo sino á sus 
mismos habitantes, según le oí á mi padre al- 
gunas veces: aqui no admiten en sus tertulias 
los forasteros, ni hay paseos al campo, ni es- 
petáculos públicos, ni,,., ¡nada! No hay mas 
que tiendas, almacenes y vehículos de acar- 
reos.... judíos y protestan tcí»..., Oh!.. „por Dio» 
qué mi posición es insufrible! 

A este tiempo llegaron los criados con el 
equipage. Anatolio les dijo que trajeran café, 
y no lo comprendieron. 

— Hasta eso!-repu8o suspirando:-|ha8ta ei-r- 
tar condenado á que el silencio me mate de 
fastidio!.... 

El joven proscripto pasó cerca de dos 
bóras en eátas y otras muchas tristes eomáder 
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raeiones, hasta que avisado por la campana del 
hotel pasó á la sala al acto del almu^raa. Idú- 
til es decir que en la mesa desempeñó el pa- 
pel de espectador ; pero DO que la expresión 
dolorosa de su rostro interesó sobremanera á 
un caballero entrado ya en edad, que ocupaba 
el asiento inmediato, y que en su traje y sus 
maneras manifestaba ser un transeúnte. 

— Joven, le dice con ese acento dulce que 
earacteriza á los hijos de Américaj-parece que 
estaifi muy afectado. 

— Sin duda-le respondió Anatolio,-mt pre- 
sencia aquí no es hija de la voluntad eino dé 
la fuerza. 

— La fuerza es horrible en iodos sentidos; 
pero la razón modifica siempre sus estragos. 

— La razón, caballero, tiene su agonía. 

— Cierto! pero la agonia de la razón es la 
locura, y vos me parecéis bastante cuerdo. 

— La demencia tiene sus momentos lúcidos. 

— La lucidez de la loeura es la transición 
de la tormenta á la calma en las tinieblas: 
descansa el cerebro, pero no. se repone: brilla, 
pero no ilumina. Sin que me acuséis de temé- 
rario, permitidme os diga lo que pienso de vos. 

•—Hablad, caballero. 
' «^-Vuestros pocos años han corrido en el 
dulce letargo de los placeres: jamas pensasteis 
que vost inquieta y esmaltada mariposa, ha- 
bríais de sentir la aguda espina que se enhies* 
ta bajo los fleosibies tallos de las flores; y chu- 
pasteis el almíbar de su eáliz, y os embriagas- 
teis.^., Pero llegó el día do la estorsion: llegó 
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lalioes de'B6Qtir. la espina punzados^; «0A611* 
oesidesap^ieoió. el letasgo, plegasteis laa siJim 
tristemente) eerrátteialoa ojios á la esperanza; 
en el misme jardín deyuesjtros regocijos, y ro^ 
dáat ei s entre susfHros . y sollozos . basta dar . eii 
]» región del desalienito que ahora demostráis^ 
' OaballerOj-repuso AnatoUo sorprendido^ 
no os habéis equlvoeado en vuesitco juioío; ré» 
taos saber que esa estorsion me es mas insu- 
frible por la oausa.que, por su^ bjkrbafoa 
efectos. 

— Siempre es lA causa lo que mira el hom- 
bre cuando, leranta la popa. para libar la am- 
brosía ó la cicuta... 

: Conolnido éh almuerzo se dir^íeron al bal- 
cón, y allí Anatolio le reveló los: motivios de su 
llegada á Santhomas, no sin asojsoar á 8\KB^ojos 
aiIgEfias lágrimas • furtivas. 

-r-El Gobierno, caballero,-le deoia^ con el 
calor de lajuventud^^ha atropellado en uno- de 
BUS mas fuertes accesos los vínculos queme 
ligaban á mi familia. y á mi patria. 

— El Gnibierno, joven,- repuso el descono» 
<^do,r* es un cuerpo colectivo: el gobierno no 
es por cierto el que causa vuestros disguatpsí 
según la revelación que. acabáis de baoerme, 
I -tí-Peroi ese cuerpo lo representa mi ofensor. 
: ' '^Y' bi¡enr<{uéjaos: de este en particuíarj y 
aeréis justo;. Se haca rei^oQsable al Gkhíerjax) 
de sus. aotos' cuaada todos sos múembros- QOj^ 
vienen .y suacriben anainfraooioDi de.ladil¿y«s 
|iax& cumplir un aténtardo^ (qudsia ooi» buenas 
oúiias,) en.el camino del eiroff; pero':otiAod.o la 
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primera entidad de ¿ese juzgado, puesto que los 
<Jobiernos no son otra cosa, procede con ab- 
soluta abstracción de sus otros miembros: cuan 
do. del parolo, que oo«pa fc^mo individuo^ y («o 
del Congreso que preside como magistrado, 
sale un decreto i manera de la incendiaria 
calomando las «aperan za« d«l benemérito tran- 
quilo oiwdadano, entonces, jéredí no se le^áika 
el ^rito aitio es contra aquel que á tal punto 
«edeávia^ porque le demás fuera respoiadercidn 
injuetTciía á la injusticia. 
. *-^Caballero,^rjepu6o AnatoHo,— me habéis 
-convencido- «n este punto; pero convenid ceii- 
migo en qtte sin justo titulo se me* ka hecho el 
mas desventurado de loshom4»res. 

— ^El m«js d^ventaradio? 

•«Ciertamente! 

i-^Quizás pudiera «onvcf»o¿res de que^esUíis 
«n un error, como os coevenci deqve endene- 
«ábais mal vuestras querellas.,.. 

-^-Difícil fuera, caballero* ' 

-^Pues bteu: ' confianza por «on&tnm. Fps 
me habéis contado el prólogo de vuestra histo- 
ria: jo os aguardo esta noche en mi alcoba, 
que es la dd aámerO' 19, para^refevirosun solo 
«uadro de mi vida turbulenia. Ni'VOs^ní 
JO tenemos aquí donde matar ias horas fasti- 
diosas de la suerte dndosa que ansMiramA^s. 
Venid, poesy^esta noohe como osiitgo!; y "ées- 
pnes que me iiubiéreis ^*do: después que me 
aco«njialiet9 en mi eseumoiD por lus-^téiádbs 
alamedas del pasado, deoíd si lor erseia: raso- 
«aMe que . «m ^L tnas desveotoradaiJe ^ los 
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hombres.... 

11. 

BONDB SE VE COMO QT7EMÓ SU PRIMER INCIENSO 
AL AMOR. 

Las hortfl de aquel día transcurrieron para 
Anatolio con una lentitud desesperante. Lejos 
de consolarle el golpe de la péndula cada vez 
que anunciaba el tránsito periódico del tiempo, 
aumentaba mas sus ansias; pues solo veía las 
horas que aun falto ban para la cita que le ha- 
bía dado el desconocido caballero. 

En la sala se formaron por la tarde varias 
partidas de sclo y de dominó, entre los infini- 
tos huéspedes que esperaban la primera seña 
del vapor para embarcarse. Quien golpeaba la 
ibe&a con las coyunturas de sus dedos escla- 
mando ¡arrastro/ quien proponía una bola sin 
pedir carta: quien, en suma, gritaba mas lejos 
¡domina! j contaba con avidez los puntos que 
habían quedado en las manos del contrario, 
mientms el dependiente aproximaba sillas á 
las mesas, y depositaba en ellas enormes vasos 
de refrescos. Anatolio entró en la sala: jiro un 
instante en derredor do los alegres jugadores, 
sombrío y casi invisible, como los espías de 
Yeneoia en las mascaradas de Sau Marcos, y 
li^go desi^areció encamínáadose á la azotea. 

Bra la hora en que fatigado el sol de su car* 
rera, se reclina al parecer moribundo en las 
agrupadas nubeoilla^ del Ocaso, y á cuyo tra- 
vés lanza todavía sobre la creación sos benefí- 
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eos fulgores.* hora roelan^ióHoa, en que la la2 
86 esoapa nías allá de un horizonte, como se 
escapa mas allá de la tumha nuestra vida , y 
en que del otro hrotan las fúnebres sombras 
de la noche apagando los últimos destellos, co* 
mo brota el olvido en nuestro muudo borrando 
las huellas de la virtud y la hermosura. La 
actividad del puerto había cesado, oyéndose 
únicamente el golpe de los remos que arrastra^ 
ban sobre las olas á un finísimo bote en direc- 
ción de la nave á que pertenecía A lo lejos se 
divisaba medio sol prócsirao á s^spultarse entre 
las aguas: mas cerca, y dibujada por el crepús- 
culo, la isla casi desierta de Bieque, al S. de 
Puerto Rico. 

Anatolio paseó sus ojos por el niveladísimo 
horizonte y suspiró. El astro de la vida se po- 
nía precisamente por el lado en que habia visto 
desvanecerse el Cabo Espada^ término orien- 
tal de su patria; y sin poderlo evitar, su alma 
se sintió estimulada por el acicate punzador 
de los recuerdos.... 

-r-Hé ahí la Peregrinaí-esclamó contemplan- 
do la goleta en que llegó á Santhomast-héla 
ahí como yo, lejos de la ria Ozama, lejos jay! 
de su tranquilo puerto; pero, mas dichosa le- 
vantará mañana sus anclotes, desplegará sus 
velas al levante; y partiendo con osadía las 
olas que se presenten á su paso volverá á repa- 
sar el Oabo, y la Saona, y la Catalina, hasta 
que por fin se aletargue nuevamente sobre las 
aguas beterojéneas que lamen la base del fá- 
Bebre Homenaje....! Yo, entre tanto fiolitario y 
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sio.ftt0r!9as pftr^ t<uiiftr una resoluoiooi veré 
rodar un día y otro sobre mi ec8tfiteD0ÍA, j 
una e^tí]?aQ;ia y oitn^ masf ál honda okidp...^ . 
Ob! iCu^n funeáfcap son las derivaciones det 
err^r^ y cuan i|i£ioportablies ademas^ si al pade* 
c§tlas se tiene la eoncienqia dd n6 haberlaar 
imuca provofsado! . 

La nQche tendió su, estrellado 'mairto por 
todo el vasto ñrooiameiiAO', y el puesto se pobld 
da. iBittltitud de lupeoil^s que al soplo de la- 
brisA re¡tem biaban aütenazaxido evaporarse. En- ' 
linees Anatolio deseemdió y se dirijíó por un^ 
estrecho ¡calle^ofi al cuarto número 19^ donde - 
ya le aguardaba el caballero, Entró, pues, Ana* 
tólio: la puerta se cerró tras de sus pasos, 
í — CatoAlléaro-le' dijo él jóvea oeupando Una 
poltrona oercía de la. mesa, en (joe ardia una 
láiDpará. chinesca;-e6tdy' h vuestras: órdenes. 

-—Y yo díápíiesto k probaros que os aventai- 
jp ¡en inf(>rtunip. 
•. $ilvÍQ tomó igualmente asiento y ocutinuó; 

— Mi Historia por lo dramática. ti«ne tam*. 
b(e».Síi^ e«iposiícion: cUmplirév pues, anjtétodo 
Qocn^tft i;egla»ii9iti embargo do quo los suceso» 
jXHnániioQs. que. distinguen a aquella, pudLecab 
en, cierto iK^odo aborrarmei tal trabajo;. Yuesr* 
titet^ nombro es Anattolio^ 

•— ¿Cómo sabjbifl...»? 

-^'JVIo lo. ba. dicho el eoicargadoi á quion le 
pfseguQ.t^ p^m daros^ cuandb se ofreaca vuestro^ 
piT^^pii) voQ«ftivOi Poe<9 os^ deb^. Impcirtaar <|iie 
s^avueatiQíQdmbi^osi en e«ml»o> os doy el 
mioi y{, os deseubrQ ]ioa secretos rom ddloi^oflosi 
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—^En afecto, oaballeroi 
-^Abora tamos á la esposleion^ eoufoirme 
tós^ dije. Me liamo SlItío.... i El apellido^ ¡A&a- 
tólio, ni es< necesario á mi propósito, til á^tos 
ú8 ititereBa' el conocerlo; para deoirlo de . una 
Vé£.... él apellido ís<^rá -en es.ié instante. mi ^áni* 
€0 secreto. 
—Podéis; reservarlo, caballero SíItío. 
— -N^: decid Silvio solamente: esa -redun- 
' dancia b0c\ al ' no correspondíe • al . hombre « que 
jira en la esfera del < proscriipto. 
' "'-^Cómóí^eesclamó éLJóven otín fioi)pi!08a:-¿es« 
^ tais proscripto? 

— Proscripto, si 'señor; pero.. . tuada mas 
■ me preguntéis en ' honra de>la regla. bistócico 
^dramática qae de*bo observar. Deéia .pues««... 
. ii—Que:.o6 llamáis: Silvio. 

-^Ah! BáO es. Me llamo Silvio: fui hijoú- 
nico dennos padres no menos nobles qae'op|ii^ 
lentos: eÉftü ve ásu^ calor hasta, la edad de vein- 
te aüósi; después me mandaron á la capital*** 
'Con eP fin ^de que conociera . en- ella; el mundo, 
' 'aui7que en menor epcala» Instalado en . unjt> ^de 
'susmágnifíeos hotelesycn un gabinete éu^as; ten 
' tañad miraban ora á unas cam pifias :muy sis^e- 
^as, ora al interior de la» habitaciones .vecinas 
"ciúe'ée^defstaoaban á lo bajeen nfiaíprorlefng^a 
' ' éilera liasta perderse; < comprenderéis qja^ ' rba 
' >éoncluido4a' espoaicionr j^xjUerípaso. inniediMa- 
^ m^títe ' á k' ^refetencia i ioúrounslaueiada : de^ ími 
'>'fída; ^ -i^ .■...:••... 

'Diciendo Uñi aottríoió'^u .labio . inferkíf , cov 
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los JedoB íudice y pulgar, mientras su mirscbi 
estaba fija en la llama de la lámpara, suspen- 
dida á manera de espiral. Evidentemente Sil- 
vio evocaba los recuerdos en medio del silen- 
cio, y los ordenaba en un riguroso orden cro- 
nológico para precaver los anacronismos de 
que adolece toda narración ensayada por el 
protagonista cuando tiene amarguras que sen- 
tir todavía, y remordimientos que coiif^sar. 

Pasado un rato en que siempre conservó Sil- 
vio su actitud meditabunda, se repuso y to- 
mando de nuevo la palabra dijo; 

— En una de esas habitaciones que sin que- 
rer mi vista dominaba, vivía con su madre una 
joven como de veinte y tres años, estremada- 
mente hermosa, con su blancura de azucena, 
• sus cabellos rubios, sus ojos azules y la jenti- 
leza de su talle. Era una de esas jóvenes que 
sin participar en sus proporciones de la re- 
gularidad ó armonía que la imaginación fínje 
en los ánjele»; tenia, sin embargo, un tesoro de 
encantos poderosos, una especie de atractivo 
secreto; pero eficaz, pero irresistible, como el 
del imán sobre el acero. Yo estaba en la edad 
de las impresiones rápidas, que asi brotan al 
espectáculo de la belleza femenina en conjun- . 
to, como al eco de «m suspiro, como al fuego 
de una mirada, ó si queréis creerme, á la sim- 
ple vista de una mano graciosa que se presen- 
ta sola, ocultando el cuerpo á que está adheri- 
da detras de una cortina impenetrable. En su- 
ma: me enamoré de aquella joven sin conocer- 
la, nn siquiera saber su nombre ni su estado; 
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peto mé eüamoré como un desesperado, coma 
el hombre que hab'taaclo de^de su infancia en 
los desiertos entra por la vez primera de su 
TÍda en el laberinto del mundo, y arrebatado' 
de admiración y de entusiasmo se consagra 
para siempre á la adoración del priitíet objeto 
que se le presenta. 

La joven, que por las tíiaííánas acostumbra- 
ba k regaír una multitud de plantas que ocu- 
paban la mayor pai'te del patio, llegó á perci- 
birse de la afición que había despertado en 
mi con sus eneantos, y desde luego princi- 
pió á desplegar todos los recursos de una co- 
quetería reñiíadfl, capaz de* dar en tierta con' 
las imperturbables abstraed oneiá de tin cartu- 
jo; pero sin presentar flanooí alguno que me' 
dejara lleVar á terminó mis propósitos de ata- 
que. Varias Veces y en distintos dias^ me babiá 
lanzado á la calle r'esüelto á eütrar eú 6ü casaí 
y revelarle, no sola el tamaño, sino tambienf 
el fin de la pasión desesperada qtie babia lle- 
gado á filspirarme; pero sin lograr enfrentar^ 
me con la |)uerta de^uegf de mil aventurada lí 
conjeturas át causa de la igualdad que las ca- 
racterizaba á todacr ellas. Y sin duda lo com- 
prendía, poriqTle al verme aparecer de; nuevo 
en el balcón con el desaliento pintado en el 
semblante sonreiat maliciosamente eomo para 
darme á saber que penetraba la causa, aunque 
no se hallaba dispuesta á favorecerme en mis 
ajeüciás. Semejante conducta no servia mas 
que á irritar mi pasión demasiado jigantesca 
por desgracia, y á conducirme como de la ma- 
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no, al borde do la abismo, antes del tiempo, 
necesario á la consumación de mi infortunio. 

Cansado de verme reducido á la estéril con- 
templa,oion de los atractivos que poseía aquella, 
joven, atractivos superiores á todo linaje dq 
espresion ó de pintura, me decidí, una noche 
á escribirle solicitando tuviese la piedad de 
concederme una entrevista. Hícelo asi después 
de emborronar varios pliegos de papel con las 
ideas mas estr avagantes que puede sujerir una 
naturaleza desquiciada de razón y de concierto, 
y á la mañana siguiente arrojé al patio mi 
billete, ocultándome luego detrás de la persia- 
na para sorprender ccm libertad el efecto que 
producia en mi obstinada jardinera. Él cora- 
ipon saltaba dentro de mi, pecho con una vio- 
lencia indeñnible y mis ojos no se atrevían i 
Icdirá los párpados ese movimiento i;áp^do y 
enéfico con que ate^iúan el/ardor d^ ta. pupUi^ 
por largo tiempo espuest^ al influjo frijidp de} 
aire matutino; hubiérase dicko al verme inmó-; 
vil, sin color en el seknblante, sin movimiento^ 
que el símbolo del espioiiaje había quedado 
en aquella alcoba, para ejemplo eternoyelp» 
cuente aviso á los transeúntes que le éiearan 
habitando; de un csueso^^erioso piisperp histó: 
rico y terrible. 

Al fin« y después de una hora pasada en 
tan desesperante espectativa, se presentó la 
joven én el patio provista de la. inseparable 
regadera. Desde luego vio el billete; p^ro no 
se atrevió á reoojeorlo ^n antes persuadirse de 
que yo no me hallaba; , en el bal^con, á cuyo 
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efecto levanta sus grandes ojos azules y los 
paseó con lentitud por el larguísimo enrrejado, 
deteniéndolos por último eu las tablillas de la. 
hoja que me servia de parapeto. Conyencida 
ya de que ne habla testigo alguno por cuanto 
dominaba el interior de su morada, recojió el 
billete y lo leyó: luego puso un dedo de su 
mano derecha en la mejilla, descansó la barba 
en el conjunto de los otros y se mantuvo co- 
mo dos minutos en esta actitud interesante, al 
parecer sumerjida en el piélago ajitado de la 
duda. Entonces me pareció oportuno presen- 
tarme para resolverla á fijar su pensamiento y 
salir yo mismo de la incalificable situación en 
que me hallaba fuese, en un sentido lisonjera 
para mis esperanza^, ó para sellar de una ma- 
nera absoluta la vida de tormentos que danza^ 
ba ante' mis pasos. 

Pero apenas me viÓ hizo rodar sobre sus léf 
bioe dé carmín la acostumbrada sonrisa, y a- 
poderándose nuevamente de Ja robadera desa« 
pareció, lenta en su marcha, con la cabeza in« 
diñada sabré el pecho como, si acabara de re- 
oihir uña nueva infausta, y temerosa de desplo- 
marse en tierra bajó el influjo de sus natura- 
les emociones, fuera á buscar en el interior de 
ea aposento el antidoto eficaz á neutralizarlasi 
ya que no á ^removerlas del ajitado corazón. 

LóB efectos del billete desgarraron el corti<» 
naje de alemas con que mi alma presuntuosa 
babia tenido la ridicula y prematura vanidad 
de decorarse; pera no f uerou bastantes, sin em^ 
bargo, á desvanecer de ella el encanto, la fas' 
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cinaoion ó la locura en que he ajitaba de coih 
tinuo para que á lo menos respirase el aire de 
la vergüenza en el tenebroso elemento de los 
desengaños. Lejos de eso^ Anatolio, puedo ju- 
raros que desde aquel instante empezó para 
mi la hora sombría de la prueba, el incierto 
pujilato de una pasión al parecer sin esperan* 
za, y el propósito firme, írrevosable de domi- 
narla victoriosamente á costa de sufrimieotoí» 
perseverancia y sacrificios. Aquel amor novof 
leseo, que jamas pretendí esplicarmo en el re- 
celo de aumentar mas y mas mis confusiones: 
aquella romá,ntica codicia que me impulsaba á 
procurar la posesión de una voluntad en cier- 
nes, sin otro titulo que el despotismo del deseo, 
sin otra base que la flaqueza injénita al ser 
que la producía,' esta estaba, por decidlo así, en 
la palestra, y desafiaba con arrogancia á las 
tempestades morales. Mi suerte estaba ecbada: 
ó había, ,pües, de ser tiernamente amado de 
aquella jóveñ misteriosa, ó había de precípi- 
tarl» junto conmigo en los brazos de la muer- 
te, sin Mstima de su belleza ni respeto de su 
porvenir. El egoísmo de un amor que zozobra 
contra las seguridades mas risueñas, rebienta 
al fin como una bomba y se precipita sin es- 
fuerzo por los mas asqueroso conductores: el 
esplendor del alma es entonces pura sombra: 
los buenos pensamientos se malean; la venera- 
ción á la humanidad se convierte en insolen- 
cia personificando en ella al fantasma del des- 
tino que maldice, y nada le mueve si no es 
el cumplimiento aunque ecsecrablé de su der- 



dby Google 



—21— 

rotado orgallo, 

Jurando averiguar quien era aquella joven 
que sin premeditación alguna me descarriaba 
ya de la obediencia y culto que hasta el día 
de conocerla había consagrado á mis princi- 
pios; dejé el balcón y me lancé sobre la cama, 
convertida la cebeza en nn volcan. En vano 
vino el criado á llamarm*) en las horas del 
almuerzo y la comida: mi alimento era mi do- 
lor. Oh! nunca, Anatolio, consintáis que las 
impresiones despretijien vuestra alma! Nunca 
que se cnsefíoreen de ella, y sobre los despo» 
jos de gu grandeza levanten el edificio de sus 
glorias; porque,... ese sería el corolario de 
vueptros eternos punzadores sufrimientos....! 

III. 

SILVIO ENCUENTRA ÜN AMIGO DE LA INFANCIA Y 
' POR EL LOGRA HABLAR A LA DESCONOCIDA. 

Llegada la noche me lancé á la ralle como 
por un movimiento automático, sin propósito 
cierto que dirijiera mis pasos; pero con una 
idea conocida enclavada medio á medio del 
alma, y refractando en la imaginación los re- 
lámpagos del dolor que la asediaban. 

La ciudad de que os hablo como teatro 
real de mis antecedentes, está festonada de 
magniñcos teatros, siempre abierto á los aman- 
tes de la ópéta y de la comedia de costumbres; 
y cada uno de esos teatros tiene por delante, 
81 bien áhécso, un café cubierto de mesas pa« 
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ra refrescar, de confidentes para departir, y de 
espejos venecianos para dar el último retoqne 
al cabello ó la corbata antes de penetmr en la 
platea En esos cafées se reúnen los aficiona- 
dos k !a escena que el mundo ba dado en la 
estravagancia de llamar amateurs, y loa q:ue 
por desafectos^ por eitas, ó simplemente por 
bacer algo no pasan jamas de la primera sala 
al despacbo de boletines; pero siempre fuman, 
rien, entonan un coro patriótico y cbopan loa 
vasos prodigándose victores y bravos. Sin du- 
da estaréis oomo admirado del movimiento y 
ruido de Santomas: sin embargo, este ruido y 
este movimiento puede esplicarse por un eco 
moribundo de lo que pasa en las grandes ca- 
pitales, donde los primeros dias son para el 
viajero de insoportable aturdimiento, hasta 
que su cabeza se atempera á esa vida de ru- 
mores y estrépito eternos. Pero considerad ,á 
Santomas en sus horas de mas ajitacion, y 
tendreig idea de lo que presenta al observa- 
dor uno de aquellos cafées, sobre todo^ mo- 
mentos antes de sonar la campea del teatro 
llamando espectadores. 

La casualidad, pues, me colocó á las puertas 
de uno de estos centros vorajinosos, iluminfi- 
dos como templos y envueltos interiormente 
en una espesa atmósfera de humo; j l^ pos- 
tración del espiritu me lanzó en uno de sus 
asientos. Desde allí comencé á observar las 
diversas fisonomías de la alegre multituidU con 
la envidia que el hambriento vé devorar s^s 
manjares al hombre poderoso, porque es soto- 
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rio qae la dedeonfianza de revocar las penas 
dejenera en ana especie de monomanía que a- 
oaba por ridiculizamos á nuestros propios ojos. 
Nada ciertamente adelantaba yo consagrándo- 
me á semejante estudio, que entonces ni aun 
tenía por objeto aplicar las profundas teorías 
de Lavater; y sin embargo, nada me era tan 
imposible como renunciar á él, en la necesidad 
imperiosa de colocar el pensamiento mas allá 
de la rejion sombría en que se hallaba se- 
pultado. 

Pero de repente se me aproximó un joven 
elegantemente aparejado, trayendo del brazo 
á otro que á la propiedad del traje anadia én 
abono de su persona una figura hermosa, ve< 
lada por un tinte de majestad y de nobleza 
singulares- 
Silvio! ésólamó el primero, al mismo tiem- 
po que desentendiéndose del segundo se echaba 
con afecto entre mi& brazos. 

— fiuberto! respondí reconociendo á mi com 
pafiero mas querido de colegio:-oómo! Eres tú 
mÍBmo, Huberto amado? 

— Te has adelantado á hacer una pregunta 
que mé pertenoce áe derecho... .¿Eres tú, mi 
inovildable Silvio? 

— En efecto.... debes encontrarme muy cain- 
biado....! 

—¿Has estado enfermo? 

— Lo estoy actualmente. 

— ^¿Pues de que padeces? 

— Del alma.... 

— ¡Siempre Silvio el impresionable....! 



dby Google 



—24— 

— Mejor dijeras siempre Silvio el desgra- 
ciado....! 

— ^Te presentOj-repuso compreodieDdo mi 
amarguxa,-á mí mejor amigo, el barouoito de 
Luxling. Y desapareció. 

— Caballero,-le dije^^hé aqai mi diestra; en 
ella os brindo también mi corazón, aunque á 
la verdad es un oadá.ver.... 

— Caballero Sil vio, -me respondió el Barón 
con estremada corte3Ía;-la ausencia de la feli- 
cidad enferma el corazón, mas no lo mata.- Y 
estrechó mi mano con afecto. 

— Pero cuando d^ él se ausenta la espe- 
ranza,... 

— Entonces es un edificio sin huésped, que 
necesita prepararse para el que debe forzosa-» 
mente ocuparlo. 

— Vuestra teoría es ingeniosa; pero uo me 
vence. 

— Eso dependa de un escepticismo orijinal; 
puesto que en vez de poneros en guardia res* 
pecto del mundo, os volváis conira vos á vista 
del pesar como el escorpión cuando lo rodea 
un círculo de fuego, 

— No os habéis equivocado en vuestra com- 
paración; solo que no queréis comprender que 
en tal conflicto el hombre no tiene mas recur-^ 
so que abordar á las brasas. 

O esperar filosóficamente á que se reduzcan 
á cenizas para encontrar una salida* 

— Eso es muy largo, caballero, 

— La vida dá siempre para todo. 
T— Pero entonces,... 
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— Creedme, pues en este terreDO «oy peri- 
to: creedme, el hombre que se postra no se 
comprende; un triunfo adquirido sobre las 
amarguras de que está rodeada la ecsistenoia, 
vale por mil en el palenque de la celebridad 
eientifíca; porque esta mucre en su primer 
aura, y aquel revive por largos años el espí- 
ritu. Triunfad, pues. 

— ^De UR amor frenético, Barón de Luxling? 

— Sin duda, caballero Silvio. El amor es 
una pasión que se compara á un potro indómi- 
to; pero los potros del . desierto, que son los 
mas singulares por esa misma cualidad, nH)di- 
fícan sus salvajes instintos cuando chocan con 
el valor y la constancia del beduino.... 

No recuerdo si después de oir al Barón tu- 
ve un argumento mas que oponerle á sus pala- 
bras; pero si puedo aseguraros que me felici- 
té en secreto de haberle conocido, porque de 
ellas comprendí que tenia un profundo cono- 
cimiento del corazón humano, ora en fuerza 
de estudios tan detenidos como abstractos, oi-a 
tal vez por haberse depurado en el crisol de 
las amargas pruebas,* y en cualesquiera de 
los dos sentidos su amistad debia de serffle 
provechosa. 

Huberto volvió á presentarse trayendo en 
la mano las entradas y los asientos necesarios 
á nosotros tres; y aunque opuse la mayor re- 
sistencia 6 su propósito de que los acompasa- 
se á gozar de la función que ofreeia el teatro 
aquella noche, me fué preciso acceder en fuer- 
za d^ la urbanidad y en el temor de que lo 
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tomaran mis amigos á desaire. Huberto era 
un joven estremadamente eariñoso, vivo y «le- 
gre con los faonords de calavera; pero al mis- 
mo tiempo muy susteptible . siendo preciso pa- 
ra sostener en su trato una marcba invariable 
sujetar las acciones y palabras á un riguroso 
método. 

Entramos, pues, en el teatro aunque todavia 
no era la hora de levantarse el telón, y nos 
sentamos en nuestras lunetas, que Huberto La- 
bia tenido el cuidado de tomar seguidas. El 
Barón sacó del bolsillo de su frac unos jéme- 
los de oro y nicar, y comenzó á escrutar los 
tres orden es de palcos si bien con aire distrai- 
do,como el que cumple una de las muchas or- 
denanzais del buen tono, y no una ecsíjencia de 
la curiosidad; pero siempre atento á la historia 
de mi amor que Huberto me esforzó á eobtiarle. 

Queriendo ahuyentar de mi imajinacion los 
recuerdos evocados que afectaban mi espíritu 
de una manera inconcebible, mfe decidí & pre- 
guntar á Huberto en que se ejercitaba. 

— En nada por ahora,-^me respondió con su 
acostumbrada hilariedad-estoy reducido á la 
eondidion triste del cesante. 

— Bien, -le repuse: -pero en algo buscas la 
vida. 

^^Ofa! lo que es eso, te confieso que lo ha- 
ga todavia...; 

— Si:*^afiadió el Bai*6n:-Huberto, como hom- 
bre consatgrádoá la política, ha estado hasta 
hace poco representando la vida del gusarapo. 
A veces ha subido k los primeros destinios con 
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trabajo como aquel insecto sube á flor de agua, 
y como él ha bajado hasta la nada á poco 
tiempo de -aspirar el aire entre convulsioaes y 
balancés. Hoy se ocupa en revolver de dia la 
blblioteica públiea, y.por la noche el foro del 
teatro. 

— Haces justicia, Barón, a tu agradecido 
discípulo, 

— Tu aplicación, Huberto, me impulsa á re- 
comendarte que me tengas mas bien desde hoy 
en aquella caliuad. 

— Obi-repuso Huberto con sorna>seria pe- 
regrino que recomenzaras tn carrera de rosfis 
y conquistas.... Pero Silvio no, puede compren- 
demos, y pienso que debemos adoptar otro 
lenguaje. ¿Has visto por casualidad con tus 
jémelos á la elegante señorita del collar de 
perlas? 

— Lo veis, caballero Silvio? Pues esa se- 
ñorita es una joven bordadora de la ealle -An- 
cha á quien engaña miserablemente. 

— Tal es el mundo, Baron;-le contesté sus- 
pirando: --él engaña coino habéis dicho, á la 
señorita del collar de perlas, y á mí me engja- 
ñA la misteriosas joven de la regadera* El mal 
está en que esas revancha no producen efec- 
tos relativos. 

— Pero hay otro mal,-repuso el Barón guar- 
dando los gemelos y ocupando á mi lado su 
luiieta;-4eois que sois engañado y cometéis una 
injusticia; porque esa j6ven naida os ha pro- 
metido ^4<^via para que interpretéis su recato, 
,ó si gastáis su indiferencia, como un engaño 
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respecto á la naturaleza del antecedente 

— Y bien,-dijo Hubertor-esa joven debió es- 
quivar las miradas de Silvio antes que pro- 
vocarlas. 

— Entonces amigo mió, debemos convenir 
en que tú eres el que trata de retrogadar en 
el camino de las famosas teorías. ¿Cómo quie- 
res quitir á la mujer que goce de sus triun- 
fos? Esa joven sabe que el caballero Silvio la 
ama; y aunque ella por capricho ó por razones 
privadas no pueda ó no quiera darle oidos, 
quiere j puede sin embargo salir al patio dia- 
riamente k recojer al mismo tiempo flores y 
suspiros. Hay cosa mas natural en la mujer? 

' — Veo, Baron,-le dije con disgu8to,-quo os 
habéis pronunciado á favor de mi enemiga. 

— Os equivocáis, caballero Silvio: me pro- 
nuncio y siempre me pronunciaré por la razón. 

-^Péro mi alma sufre y.... 

— Vuestra alma arroja una gota de sangre 
de su heridaí curaos Silvio, según os dije en 
el café: dad otro rumbo á vuestras impresio- 
nes y esperanzas, y mañana pensareis de esta 
manera . 

— SilviOj-repuso Huberto, -ama por la vez 
primera de^su vida: tú hablas como veterano, 
y el sufre como recluta. 

— En efecto.., .-balbucee avergonzado. 

— Es decir,-repnso el Baron,-que ei caba- 
llero Silvio comienza por donde debiera aca- 
bar? Tanto peor para él. 

— No:-contesto Huberto sofocado con las 
eoncluyentes frases del Baron,-e8 que tiei|e 
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ün modo de yer.... 

Pero el Barón no le dejó concluir reponicndcr 
prontamente. 

— Distinto á los nuestros....? Eso no es ne- 
cesario aseverarse: la postración misma de su 
espíritu bastaría á oonvencer de que sigue una 
escuela diferente; pero asesina de su juventud 
cobarde. Perdonad, caballero Silvio, la fran- 
queza desgarradora con que os hablo: voy afí«^ 
eionandome á quereros, y por Dios que me 
duele el veros tan menguado. He dicho que co- 
menzáis por donde debierais acaban y asi es 
en efecto. Correr en pos de los placeres que el 
mundo coloca de trecho en trecho como esta- 
ciones telegráficas, y reír, y danzar, y arrojar 
lejos las espinas que lastiman, para cojer las 
flores que consuelan :-hé ahí las funciones de 
la juventud. Volver los ojos al pasado triste- 
mente nara contemplar el sulco de estravios 
que se ha abierto en todo el tránsito, y suspi- 
rar, y abatirse buscando la espiacion en el 
retiro:-^hé ahí el empleo de la vejez. Vos, Sil- 
vio, á la primera contrariedad os tornáis ea 
quejumbroso y en misántropo: vos, pues, co- 
menzáis por donde debierais acabar. 
. . En ecto comenzó la orquesta á tocar la so- 
berbia obertura de la Norma, que era la ópera 
que iba á cantarse y todos guardamos silencio;, 
pero Huberto manifestaba mortificación en sa 
amblante, y Luxling indiferencia, mientras yo 
luchaba en mi interior por csplicarme el carac- 
ter de este último. Por una parte me parecían^ 
dulces ans palabras; pnes auaque á veoe^. des-^ 
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garradoras como había tenido la ingeiiuidad de 
confesar, entolvian sin embargo un pensamien- 
to noble y atenuaban su dureza según lo re- 
quería la situación. Mas por otra me confun- 
día con la ínflecsibilidad de su semblante, con 
su mirada revoltosa, su tono y su altivo con- 
tinente, y entonces sospechaba ver en él á un 
díscolo lleno de satisfacción de si mismo y de 
osadía. 

Nuestro silencio duró poco.* Huberto pensó 
que me distraería una rápida reseña del mérito 
de los cantantes; y al efecto tomó la palabra 
ostentándose un verdadero düettanti^ sobre to- 
do al hablar de la encargada del papel de 
Norma. 

— Es una jó\ren,-decia,-quie si interesa al 
espectador por la frescura de su . voz, por su 
método de canto y íu acción desembarazada 
arrebata y enloquece^ un juicio de bronce coa 
su estupenda hermosura, ¿digo mal, Bíupón? 

' — No,-contento aqxiel secamente. 

— ¿Y 'Cómo se llama?-pregunté con tjistrac- 
oion á Htíberto. 

— Emma Cé'rianí; pero ningún amigo de la 
escena conoce á los actores jpor sus nombres 
fiino por sus apellidos; así decimos siempra 
Roleti, Paritti, 8olit>gnií ' y á «fes la Tor- 
sosi, la Aldassio, la Ceriani &6. Pero..,. ya 
útasx el telón. 

Asi sucedió en efecto, presenciándose en la 
escena él cora de. guerreros, y luego Oróvcso 
que cantó su aria magníficam«)nte según la o- 
pittion de Huberto. Mr imaginación por cos- 
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tumbre solo se ocupaba de su tema favorito, 
de modo que no me era. posible formar juicio 
de la ejecución, y hasta me ofendían los rumo- 
res que en derredor se levantaban diciendo si 
Paridi (Oroveso) había cantado con afinación, 
si entró á tiempo con el coro, si se distrajo, 
y todas esas otras impertínenoias que consti- 
tuyen la cualidad del dilettaotL 

Pero de súbito estalló un trueno de aplau^ 
sos y de bravos gritados con locura que me 
sacó de mi enajenamiento, haciéndome levantar 
los ojos i la escena. 

— Cielosl-esclamé volyiénd<Mne háoia Hu- 
berto. 

¿Qué es, amigo Sílvio?'^me preguntó en el 
mismo toQO bajo que yo había empleado. 

— ^iHubertoI 

— Aouba.. .. 

— Oh! No vas á creerme.... 

»— Ba! Ya caigo.. ..en algún palco;... 

-*En algún palco. .,? 

—Sí: has visto.... 

—Qué? 

— 1a jardinenL... 
. — Eso, Hubertol 

x^Pero donde eatk? 

*-^Mir«lal .- repuse leyantando - mi braso hk* 
cía la escena, mientras el oorasou se me en^ 
friaba dentro del pecho. 

— Silencio, Silviol-ine dijo al oído, bajando 
mi brazo bruscamente con el suyo. 

—Y bien! . 

— Tu amada es la Gerianif-y un manto de 
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iettor cubrió su rostro. 

— Qué me importa, Huberto....? 

— Salgamos, Silvio! 

— Pero ¿qué significa todo esto? 

— Salgamos, digo. . J 

Y sin aguardar mi respuesta echó á voi" 
dar por la calle de lunetas en dirección á la 
salida del teatro. El Barón abstraído con las 
sublimes notas de la Casta Diva^ y con el 
auxilio de los estrepitosos aplausos, no advir^ 
tió cuando Huberto desapareció intimándome 
la orden de salir, ni menos cuando me levanté 
para seguirle: quedó, pues, solo y ajeno á cuan- 
to había acontecido. 

La concurrencia era numerosísima; de mo- 
do que no sin algún trabajo logré arribar al 
salón de tertulia donde me aguardaba Huberto, 

— Silvio!-me dijo,-jamas he pedido cosa al- 
guna á tu amistad. 

— Eñ efecto,^le respondí,-y tienes sobre ella 
tus derechos espeditos^ menos en lo que toca 
a la Ceriani. 

— Bien: pues en uso de esos derechos que 
tienes tú también sobre la mia, te ordeno que 
te retires ahora mismo del teatro, sin replicar^ 
sin observar nada; y que mañana por la noche 
sAe esperes en tu casa para espliearte el origea 
de eatft eosijencia^ 

— Pero,... 

— En marcha, Silvioi 

— Eso es horrible, Huberto. 

— Esto es necesario. En marcha ó.... 

—Te obedezco: mas.*.. 
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^-Mañana al comenzar la Dpche. 

— Adiós, Huberto! . ' 

— Adiós Silvio. 

Nos dimos las manos, y salí del teatro, di- 
rijiéndome inmediatamente al bote), y lanzán- 
dome vestido y todo 3obre la cama, poseído 4^ 
los mas terribles pensamientos. 

IV. 

EL MENSAJE. 

Al dia siguiente entró mi criado muy tem- 
prano en la alcoba y me dijo: . . 

— Señorito, ahí ha venido un caballero aa- 
licitándole por. dos veces, ; ; • * 

Sin embargo de que Huberto me había cita- 
do para la noche, pens^ un móndente en él ere 
yendo que ía naturaleza del asunto le . habría 
.decidido á anticiparse. 

— Y bien,-repuse al criádo,-qué le has dicha? 

— Le dije.... qjué dormíais como los difun- 
tos.... pues: que dormíais vestido. 

—Me hubieras avisado. 

— Es muy cierto; pero al veros asi calculé 
que hubierais pasado mala noche, que queríais 
desquitaros de! desvelo en las suaves horas de 
la mañana, y que llam^iros fiubiera sido, por lo 
mismo una imprudencia. 

— Bien; pero quedó en volver? 

— Vaya que si volverá! Parece que le íiK 
teresa mucho el veros. 

— No te dijo su nombré.2 
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— Ni él me lo dij 3, ni jo me acordé de pre- 
guutarsclo: ademas, una pregunta en ún criado 
es siempre una indiscreción. 

— Por qué, Mauricio? 

— Porqué.... no tenemos derecho á pregun- 
tar: cuanto mas podemos es, ver, oir y callar. 
Yo sé que vuestro amigo Huberto.... 

— Cómo' Conoces á Huberto? 

— Toma' Al joven que hablaba con vos ano- 
che en el café? 

— Y con otro mas.... 

— Yo no vi mas que al señorito Huberto. 

—Bueno; ¿y qué? 

-^Sé que una viuda rica lo proteje; y que él 
sin embargo, se divierte con una lindísima 
corista de la ópera italiana. 

— Ola, Mauriciol-esclamé sonriendo para a- 
lentarlo en el camino de las revelacione8;-¿cpn 
qué mi amigo Huberto están calavera, eh? 

Si señor: vuestro amigo es como digo; pero 
aunque yo Ip sepa ¿quién me mete 4 descu- 
brirlo....? 

*--En eifeoto la discreccíon es la primera cua- 
lidad en un criado. 

Pues.... I Yo oi la otra noche ala Geriani en 
un altercado.... 

— A la Ceriani,...?-repetí con sorpresa-¿Co- 
noces k la Ceriani? 

*— Y quién no conoce esa calandria, señori- 
to....?--!? acercándose al balcón añadió mieu' 
tras señalaba al patio de la hermosa íardine- 
ra.-mirad su casa. 

— Pero deoias.... 
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—Decía que oi an altercado entre ella y i\k 
Ihadréi ... púé^^ la m&iífc que lé gritaba furiosa 
qtte las flores no áitímpre daá aromas sino ré^ 
gulanítenté esprinás, y ella q;ue le contestaba 
. que esas le habían primero |^un2ado el corá- 
zoD« y ahora que empezaba á. despuntar un bo- 
tonciHo no había dé ábandoúñrlo. Este lengua- 
je me stijirió el capricho de pensar que el orí-' 
jen del altercado era una pasioncilla de la Cé- 
rianí, y desde luego rúe dije: cuidado señor 
Mauricio; esto que h«beÍ8 oido es un secreto 
ajeno y Ho tenéis por lo mismo derecho á re- 
velarlo. Ya lo veisf ahora es que he venido i 
recordarlo, y eso para {)robarós qué soy hom- 
bre íe'servaao. 

—No queda duda.... Pero ¿cómo pudiste 
oír esas esplicaciones entre la Círiani y su 
madre....? 

— Yo le bago algunas dilljéndas ál teatro» y 
con ese motivo entro en su casa y salgo con la 
franqueza que entro y salgo én vuestra alcoba. 
Pero... jtate! Aquí tenéis vuestra visita. 

Bíciendo asi Mauricio se hizo á un lado pa- 
ra dejar f^asar al Bapn de Luxiíng, que en- 
tíréiba dteémbarazadámente en mi alcoba ají* 
iundo pot lo altó un chuchito de ballena: lue- 
go se retiró aquel. 

— Y bióii mí (juerido Silvio,-mé dijo q^i; 
tátidose el guiante derechtí á presentándome Ik 
xnanOtHstn düdá os sorprenderá verriie por aquí 
átate» horas'. . , 

-^Nd tal éaibafleró Lnxíifíg. 

-^Pérói^ débÁád póír lo naénoé dgi'aáéceriá^ 
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la visita. 

— Sea cual fuere el ipotiyó, que o^ trae á mji 
presenciadme permitiréis que lo conalclere co- 
mo una atención; y en este caso ai no me pbli- 
ga me complace. 

— ^¿No 08 obliga? 

— Ciertamente, puesto que vuestro encargo 
dé que nada 09 agradezca, me dice que esta 
visita tiene un motivo estraño á la amistad 
de que os soy deudor. 

— Me vais haciendo, . caballero Silvio» con 
vuestra finura y cortesía lo que se llama un 
heohizadp. 

—Mas habéis logrado én mi ánimo, señor 
Barón, con la severidad de vuestra lójica y la 
frai^queza de vuestro carácter; pues si como 
decís, yo os voy haciendo un hechizado^ vos ha- 
béis heoho ya de mi vuestro amdirador ma^ 
intejérrimo. Yo os aventajo, pues, en vuestras 
ventajas mismas. 

"' Cruzadas estas palabras nos sentamos junto 
ál balcón. Luxling clavó los ojos en el patio 
de mi vecina y una lijera nube de palidez epni- 
breó su frente: luego me miró y dijo: 

^ — Ola! Allí veo unas flores....¿Será por ven- 
tura esa morada la de vuestra interesante jar- 
dinera? 

. — No,-le repuje queriendo esquivar una ma- 
teria que me haria sufrir demasiado:-ella vive 
para acá,, para el estremo derecho del balcón., 
■ Luxling sonrió como quien conocía rf es- 
píritu de mi respuesta; pero queriendo, impe- 
^^r onterameíitc que. se.r?p]Ctóiera..y, anudara 
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una conversación que me áflijía el alma le dije 
con curiosidad: 

— Y bien, señor Barón.... decís, que vuestra 
visita...; 

— En efecto,-repuso: -vengo de parlamento. 

— Veis como no me equivoqué cuando os 
dije que no os traía á esta alcoba la amistad 
que me consagráis? 

— ^Pero el resultado es que estoy en ella. 

— Veamos, pues, con que motivo, que par- 
lamento es ese. 

— Huberto ha salido esta mañana por el 
erro carril en dirección á una quinta, de donde 
regresará dentro de ocho ó quince días, 

— Dentro de ocho ó quince dias!-repetí con 
invencible ajitacion. 

— Y me encargój-continuaba el Baron,-vi' 
niera á deciros que en nombre de Ja amistad 
os encarecía que entre tanto con nadie abso- 
lutamente hablaseis de aquel asunto, ni en las 
formas, ni en la esencia, Vos, querido Silvio, 
sabréis lo que todo esto significa. 

— En efecto pero.....' Huberto no debió 

partir. 

^Ha confiado én que vuestra amistad le 
absolvería de la falta, y esto es todo. Pero yo 
también soy vuestro amigo.... 

— Gracias, Barón. 

— Y aunque no tari antiguo como Huberto, 
puedo deciros sin soberbia que si me admitie- 
rais en su reemplazo, haría, sirviéndoos, que 
no 08 afectarais de su ausencia. 

—Oh! Dudarlo sería ofenderos. ' 
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r— Pues bien; hablad, querido Silvio. 

. — Que hablo, decís? 

—Seguramente. 

— T de qué queréis que os hable? 

— Del negocio que os ocupa . á entrambos. 

— Vuestra exijencia, Barón, tía natural en 
un amigo verdadero..., 

—Entonces.. . . 

— Pero estA en onosioion con el espíritu de 
vuestro mensaje. Recordad las palabras de 
Huberto.... 

. El Barón se mordió el labio inferior y ar» 
queó las pobladas cejas como q;ui,^n reconoce 
que ha cometido una imprudencia. 

— Escusadme, amigo Silvio,-respondió ri- 
sueflo:-no debí ciertamente convidaros á una 
infrai'cion que tal vez yo mismo os vitupera- 
ría andando el tiempo. Poseéis un secrqto de 
Huberto V no queráis descubrirraelQ, poxqjii^ 
compreodeis. que los.pecretos no son sino de- 
pósitos. Muy bien: ahora os aprecio más. 

— Señor Barón, yo me complazco en oíros 
espresar de esa manera, porque a^i tengo un 
motivo mas para admiraros. Vuestro lenguaje 
en este momento era consiguiente: no me ha 
sorprendido, pues; porque tal es el que. cumple 
iivLn caballero. 

•—Gracias, Silvio: tampooo yo hubiera pedi* 
do escusas á no ei^tiir pQrs,uadído de la noble* 
za^ de vuestra alma, fero estoy, resuelto á que 
me hagáis vuestro confidente» y qspero no sa- 
lir de áqui sin verañtes logrado este d^0eo. 

•«^No me parece, Barpn, que eso ofrezca iii« 
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conveniente. 

-*-Veámodo., 

— Es que.^. 

—Vaciláis? 

— No tal; mas, fuera del secreto de Huber- 
to, nada por ahora tengo clx» confiaros. 

—Nada....?, 

«^ Nada Barón; absolutamente nada. Lo ú^ 
nico de que pudiera hablaros, es de mi infausto 
aiifior y.. ..ya lo conocéis. 

'. — Pero no á la amada... « 

— Os doy mi palabra de honor que seceia 
presentado á ellaj cuando para tanto tenga 
títulos. 

— Y si yo os dijera, mi querido SiWio, que 
me oonltais la intriguilla de anoche, ¿que res- 
ponderíais? 

— No os comprendo, Barón. 

—-Entonces seré mas especioso. 

— Como gustéis. 

— Cuando se alzó' el telón estábamos los tres 
en nuestras respectivas loAetaa. 

— Es verdad. 

— Pero eoncluida el iria coreada de Oro* 
vesOj, yo solo estaba en el teatro. 

— ^^Tambien es cierto. 

— Ahora.... ya lo veis.... vengo á vuestra al^ 
coba, y os encuentro en la cama con la casa- 
ca, la corbata y las botas.,.. 

—Permitidme, Barón: vos no me habéis en- 
contrado en la cama. 

— Pero estabais hará media hora ^n elbi co- 
mo os digo, y tanto vale! £1 resultado es que 
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del teatro fuisteis con Huberto á una aventu- 
ra, como lo convence el recado misterioso de 
este mismo, y el antecedente de haber salido 
juntos del teatro. Yo, caballero Silvio, no ten- 
go de santo ni aun ribetes, y de mi reserva 
debe estar persuadido Huberto. No estrafíeis, 
pues, si formo ^uéja de vuestra común ausen-' 
cía, por cuanto arguye una desconfianza de mi 
justificada discreción. , ' 

— ^Seííór, Barón, -le respondí con embarazo, - 
esa qneja si llegáis á consentirla en vuestro' 
pecho, no pasará de una susceptibilidad ver- 
gonzosa para un hombre que conoce el mundo 
como vos. Es verdad que desaparecimos d^il 
teatro sin siquiera daros una escusa; pero a- 
demas de qiie la confianza casi fraternal entre 
buenos amigos dispensa de esas fórmulas seve- 
ras, la naturaleza del asunto no permitía * la 
pérdida de un minuto, y antes aténdimosf á él 
que no á vos en el temor de un fracaso por 
morosidad ó atención á ritualidades importu- 
nas. Que sois discreto lo sé por inducción, y si 
hoy no me es posible someter á prueba esa 
virtud, espero muy pronto que los lazos de 
íiuestra amistad fee estrechen de tal modo, que 
me honren con mas de una prenda de ella. 

— Es decir que no me reveíais á donde 
fuisteis? . • 

«■i-^Eig dééir, -señor Barón, que nuestra salida 
fué por co^isecuencia del asuntó cuya reserva 
me ha suplicado Huljerto jior vuestro conduc- 
to mismo. 
' — Bñtiénffo....' fué/ como si dijéramos; la 
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arte accesoria de una intriga manejada en el 

v&BívTO» 

—Fot inas que os esforcéis en colocarme en 
Ja pendiente, os aseguro, Barón, que no res 

Luxiing volvió á hacer un gesto en que re- 
velaba sa derrota, y jo roe resolví á no per- 
der un solo palmo del ventajoso terreno en 
que respecto de él me habla insensiblemente 
colocado. Su curiosidad tenia algún propósito 
siniestro, algún fin terrible quizás» para los tr^s, 
considerados Icfs esfuerzos que ponia en juego 
para dejarla satisfecha, y esto mismo me ad- 
virtió para reservar toda franqueza hasta la 
llegada de Huberto. . 

— Y bien, mi querido Silvio,--repuso des- 
pués de un momento y afectando indiferencia:- 
guardad si gustáis vuestro secreto. 

— Lo guardaré de vos, señor Barón, y del 
mundo todo, hasta que las circunstancias per- 
mitan revelarlo, 

— Sois, por Dios misterioso. 

— Culpad á mi destino. 

— Y por qaé nó á vos? . 

— Porque sería ciertamente una injusticia. 

— Luego creéis en él destino? 

— Creo que los esfuerzos del hombre no soíi 
bastantes á impedir el cumplimiento de esa 
ley secreta que dirije todos los actos de su vi- 
da, y que reconpce con los nombres de Estre- 
lla ó de Destino. 

Luxling estalló en una estrepíttos carcajada 

— Mi querido Silvio,-repuso luego, serenán- 
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dose,-os ha1>eis derrumbado vdluntariameQte 
en el profundo sena de una oreencia ridicula, 
por no resbalar al de un amigo por el camino 
de la franqueza. Si: dais fó á la patra&a del 
Destino, y desdeñáis las seguridades de una 
amistad sin interés. ¡Oh! Esto es muy gracio- 
so....! Creedme bajo mi palabra de honor; nun- 
ca habría creido que vuestro secreto fuese tan 
tirano, k no ser testigo de los estravios á que 
os conduce.... ¿Con qué creéis en el Destino? 

Y volvió á reír con desafuero: luego añadió. 

— Pero.... ¿Sabéis que os he dado un buen 
solo? ¡Caspita! ¡Si son las diez.....! Vaya; de- 
cidme adios.-T se puso de pié. 

— Os retiráis..,.? 

— Sin duda, pero con la esperanza de veros 
esta noche. 

—Dónde? 

— Toma! En el teatro, en las máscaras* 

— Pues qué, ¿hay baile? 

— Sin duda: hoy es primer dia de carnaval, 
y os aguardo en el cafl de nueve á diez. El 
carnaval presenta lances muy curiosos; tal vez 
alli me hagáis participe de alguno, como de- 
cirse suele, de la aguja. Adiós. 

El Barón me estrechó la mano y desapare- 
ció tahureando una cavaletta. 

V. 

LA EtVELACroiT £N EL HOTEL Y LA ENTREViS 
TA EN LAS MASGARAS. 

Tiré de la campanilla y se presentó Mauri- 
cio didendo: 
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— Santa Bárqara! 

-—Qué! Qué hasnoedidoMe pregunté aras» 
tado. 

— Cómo! ¿Pues es poco .lo que habéis char- 
lado con el hombre que acaba de salir....? 

— De suerte que lo has oído todo? 

— Sin perder ni una palabra; pero no... .no 
temjíis: ya os he dicho, Beñorito, que soy muy 
reservado. 

— En efecto.... 

Dirijíme al balcón y descubrí á la joven del 
jardincillo mirando hacia mi alcoba. Aventú- 
reme' á saludarla, y ella me respondió con una 
sonrisa encantodora; mas habiéndose presenta* 
do Mauricio atraido por el movimiento de mi 
cabeza Is joven reprodujo en el semblante toda 
la sorpresa de su corazón. Luego desapareció. 

— Hola! csclamó Mauricio con los ojos fijos 
en el patiio: ¿lo negareis ahora, briboneuela....? 

— Qué estás diciendo?-le pregunté con afeo*, 
tado mal humor. 

— Nada, Señorito: es que yo sin querer sor- 
prendí á la Ceriani con un papel en la mano, 
y ni por Dios ni por los Santos quiso confesar* 
me lo que ahora he comprendido. 

— Con un papel? 

— Con un papel... .pues, con unaoartita. 

— Y qué tiene eso de singular? 

— Di go. . .. I iSi conoceré yo vuestra letra. .. .1 

— (Mauricio! No t^ chancees. ¿De veras vis- 
tes mi carta entre sus manos? Y bien ¿que de* 
cía ella? ¿que pensó? 

< — No eommos, seÜBorito: ademastn. es uq 
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secreto y.... 

—Bien: pero sepa yo lo que dijo cuando le- 
yó mi carta, y guarda luego tu secreto. 

— Ella no dijo, gino yo. ' 

— Pero acaba pronto. 

— Cocho iba diciendo: la linda Calandria 
llegó del patio con los ojos preñados de lágri- 
mas, traj^endo en una mano la regadera y en la 
otra una carta abierta. Conocí al momento 
vuestra letra, y le dije de modo que su madre 
no me oyer¿, aunque metida en la alcoba no hu- 
biera podido oirme, así gritara: 

— Señorita mía, tenéis los ojos encendidos 
y hechos dos ricos manantiales. 

— Sí, Maur¡cio,-me dijo con tristeea.'-en es- 
te momento sufro mucho. 

— ¿Y yo conozco la causa de vuestra pena...? 

-^Sin duda: esta carta que vés. 

Y asi diciendo redobló su llanto. Entonces 
conocí vuestra letra, y añadí como distraída- 
mente. 

-^Esa carta es.... 

— Una carta, Mauricio.... 

— Sí; perodirijida por un vecino..., por el 
señorito que vive allá arriba, en la alcoba á 
que corresponde el balcón, 

— Te engañas, -repuso poniéndose mas colo- 
rada que la ffor del granado, y • afectando dis- 
gusto:- esta carta viene de Italia. 
. — No,... no seré yo .el qué sostenga ló con- 
trario; mo figuré que babia venido á vuestras 
manos por el aire., ..y nada mas. 
. p-:J^ero ^aiA carta, Mauricio^ me afecta de- 
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masiado..^ ' 

— Lo comprendo: nunca hasta ahora os vi 
sino reir. Alguna triste noticia de tuestra 
patria ... 

—Mas que esoí 

— La muerte de algún deudo,... 

— Todavia mas,... 

—Pues ¿de qué diablo trata esa carta? 

— De mi muerte, Mauricio.... 

—Señorita! 

— Silenoio!-íme gritó con imperio, y se fué 
para su gabinete en derechura. Entonces vine 
al vuestro á observar vuestro semblante para 
ratificarme en mis sospechas y hallé que ha- 
bíais salido. 

La relación de Mauricio me afectó sobre 
manera, si bien me complacia en oir las pala- 
bras que la Ceriani dejó escapar en su -presen- 
cia. Evidentemente ella me amaba; pero su a- 
mor participaba de una profundísima amargu- 
ra; de un dolor agudo, de un presentimiento 
que la llenaba de aflicción. 

• — Mauricio!- dije á mi criado: -¿no has vuelto 
á verla desde el dia aque! de la carta? 

— Toma! La veo- á cada intante: Hoy le hice 
una diligencia muy secreta. 

— Si....? Y qué clase de dilíjeneia? 

— Oh! Ese es otro asunto.... parece qiie trae 
entre manos una intriga.... pueá, cosas del 
carnavaL.... 

— No adivino...., 

— Me mandó qne le comprara dos disfraces: 
uno para.el^a y otro, para su; madre. 
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— Laego van al baile esta noche? 

— E0O es clart), 

— f . ...veamos ¡como son esos disfraces? 

— El de la madre es un dominó color de a- 
zufre con lazos verdes; y el de ella.... pues, el 
da la Ceriani. 

—Sí; sí: adelante. 

-^El de ella negro con cabos rosados^ si que 
reis mas señas, acordaos que; su careta, tam- 
bién negra^ tiene un pequeño bltoco sobre la 
ceja derecha. Pero no os fiéis; porque des- 
pués que le calienten la cabeza á cualquiera 
prójimo, cambiaran de ropas en el mismo tea- 
tro para dejarlo como en el- Limbo; y si no os 
andáis de manos difícil os será reconocerlas. 

— -Bien; Mauricio; te agradezco tus avisos. 
Ahora corre á traerme un disfraz esaotamen- 
te igual al de la Ceriani, y tómate para tí el 
dinero que sobrare. 

Mauricio salió como una bala y yo quedé 
.flotando sobre un mar do dudas. El Barón me 
habia arrancado la palabra de asistir con él 
. al mismo baile, y faltar serla ofenderle. Ale- 
gar enfbrmedad por medio de un aviso, era es- 
ponerme á que se presentara en mi alcoba nue- 
vamente y no decirle nada seria condenarlo á 
pasar la noche en una cibera imperdonable. 
Mas ¿cómo reouneiar á la ocasión propicia de 
hablarle á la Oeriani smreeelo, y de saber en 
qué sentido estaba respecto de mi suerte? B& 
semejante incertidumbre me halló Mauricio 
cuando volvió con el traje, ul como yo lo de- 
seaba, y es eU& pasé iodo el iki^ hasta <faío 
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entrada y» la Qoche me resolví á ir solo al bai- 
le. El placer de oir una palabra amorosa en 
los carmíneos labios de la prima-donnay bien 
podia e9CU8$r el sacrificio, de una amistad de 
algunas horas. 

Guando llegué al café del teatro envuelto 
en mi dominó negro de lazos encarnados y el 
rostro oculto en mi careta de igual color k 
aquel, mi primera dilijencia fué buscar al Ba- 
rón; no para reunirmele, puesto que su presen- 
cia hubiera contrariado mis propósitos, sino 
meramente para convencerme si estaba allí, y 
caso contrario tener derecho al otro día de ha- 
cerle cargos. Pero por mas que le di vueltas al 
café no me fué posible encontrar la arrogante 
figura del Barón de Luxling destacándose ma- 
jestuosamente, como otras veces, en aquel cir- 
culo ajijbado; y entonces tomé mi boletín pa- 
sando en seguida al teatro. 

Eran ya fas diez de la noche: una concurren- 
cia estraordinaria ocupaba el centro despejado 
de lunetas, el foro nivelado á aquel, y los ttes 
órdenes de palcos; presentando un golpe de 
vista admirable no solo la ostensión del local 
sino el conjunto de caprichos y rarezas que ca- 
racterizando la diversión bullía sin cesar, co- 
mo un inmenso oleaje. A lo lejos vi de espaldas 
tin hombre en traje de sala, que me pareoió ser 
el Barón; y desde luego enderecé mis pasos 
hacia aquel lugar dispuesto & desengañarme. 
Llegué, pues, y le reconocí: hablaba á otro jo- 
ven; pero con el disguato mas' visible pintado 
en 8U Táronil al p^r que bellísimo rostro. JSl 
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Barón era una áe esas figuras de privilejia qucf 
admiran y seducen la ateneion jeneral jsin 
emulación. 

— íe retirás al fití,-le preguntata el 9tro,*ó 
te resuelves ái psperar á tu amigo? 

— No,-contestó Luxling.-estoy por la prime- 
ro. Si él hubiera venido me quedaría pojc dii^- 
traerlo, pues está enamorado como un turco^ y 
creo q4ie aquí hubiera logrado darle una bufií- 
na sacudida. 

— Pues yo no abandono el terreno. 
Luxling le dio la mano y ge encaminó hacia 
la puerta, siguiéndole yo hasta qup lo vi saliir 
y desaparecer de la revuelt* multitud. 

Libre ya del estorbo que temía, volví al 
centro del teatro y me senté; porque la careta 
xúe tenia suncamente sofocado con su oposi- 
ción á dar entrada libre al aire en mis pulmo- 
nes. Asi estuve cerca de una hora, hasta que 
Ja música dio la señal de ataque. Entonces 
me levanté y volví á jirar por aquel ámbito ea- 
trepitoso, hasta que choqué de frente con los 
dominóes color de adufre y nogro que busca «• 
_ba. Pero la sangre se me heló en las venas al 
notar que venian acompañados de dos galanes 
igualmente incógnitos. Sin embargo^ quise filo- 
, ja? de mí i.gda presunción atoruaentadora j 
hasta llegué á olvidar e^ta circunstancia una 
vez que ellas se sentaronj pues retirándose en- 
tonces aquellos á. ciertos pasAS, conocí ¡^[ne nso 
lea animaba ni remota sombra de. ínterjés. . , 

, Entre mi .vecina jarf^nQXí^ y íSUjnadre. que- 
dó colocada otra mascará, <Ie modo que yo po« 
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diá hablar á la primera sitiqne la seguuda mé* 
eamiebara. Las sqtías que me dio Máuríero 
eran esactas: la careta de la Ceríaní tenia efec- 
tivamente un punto blanco sobre la ceja deré* 
cha; mas á pesar de estas seguridades no pu- 
de acercarme á ella sin esperimentar tc^os loa 
efectos horribles de la duda. ' 

,^ — Máscara, le dije fínjiendo la vo2)«-¡an&Q 
ajena estás do que yo te oonosca! ' ■' 

lá^ Cerianji llevó la mano prontamente á su 
careta eomo temiendo en esta alguna infideli* 
dad, me midió de una miradaí y en el misino' ; 
tono respondió: . * -- 

— ^Cómo! ¿me has conocido? 

*^Sin duda. 

— Pues es curioso.... Yo, por el contrario,'-' 
oreo na eonecejpte^ ■ . ., 

— Sin embargo.... me has visto alguntóte-»' 
ceff...* 

^:Oh|.Lo qae ea eso no lo dificulto: ¡i9 vetí^ 
tap taii cosas en este mundo sin propósitol' Pe-' ' 
ro^.. ¡qué coincidencii! mi traje es esaotamén-- - 
te jgual al yueatro! . ; . ' 

. En efeeto^.v-. y á Dios pluguiera que ésá'*^ 
igualdad coDeurriera én nuestras aiáias! 

— Ño comprendo. vuestra» frasesr.. 

— Es perqUew^.idq otro.modo Ttíe\hago'éom- 
prendei^.meJQr que de palabra..., 

w-Cóímo.,..? : 

' — Por eiiorito^^.. » : " • - 

.^Pfyí#8flriJb0.:>:.T- V •. . • ' • - ' • ' ^•^•* 

— V os, séSora, si me' conocierais, si -llíjgá-'* 
rais á penetrar lo que se oculta bajo este lien- 



dby Google 



—so- 
so y esta máscara de cera, seríais la primera á 
confesar que es evidente lo que acabo de decir. 

— Yo?-repu80 la joven con una inquietud 
que no le fué posible dominar -,¿decis que jo 
sería la primera á confesarlo? 

—Sí señora; vos ... 

^ — T pudierais comprobarlo? 

— Ob! Ya os dije antes quo os conozco.... 

•^-Quedamos en la misma; y eso de conocer- 
ma también ecsije pruebas. 

— Pues bien: en prueba de que os conozco, 
diré que tenéis y cultiváis en vuestro patio un 
primoroso jardincillo..,. 

— Adelante.... sí.* sf, me conocéis.... pero 
adelante. .. 

— Por ese patio recibisteis hace dias una 
carta. 

— Caballero! ¡Vos! — Dijo con tristeza la 
Ceriani. 

— Yo mismo soy, 8eKora,-repuse con todo 
el fuego que ajitaba entonóos mi enamorado 
corazon:-yo soy el infeliz mortal que diaria** 
mente veis embebido en la contemplación dé 
vuestras gracias: yo el que os ama con lucu- 
ra{ y en fuerza de este amor invencible, su- 

Íierior á todo cálculo y & toda reflecsion, os 
aneé un billete á vuestro jardín.... 
''**-Pero....no me conocéis, caballero... 
—Cielos...,! Pues.... ¿no estoy hablando á.... 
— Silencio!-me interrumpió con prontitud, 
antes que sv nombre saliera de mis labios. 

«— SeRoral-repuse sorprendido:-*jqiie eignifi* 
ea estd? 
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— Sigttifiea,^ caballero, que sí bien os fuera 
fácil pronunciar ahora mismo mi nombre, no 
por eso me conocierais..., 

— Poco importan, seüora, los secretos de 
vuestro nacimiento ó vuestras desgracias de 
ayer; decidido á rendiros mi porvenir on bp- 
menaje, los ojos de mi alma solo miran ade- 
lante y adoran lo que ven. 

—Oh] no es eso....! 

— Hablad, puesl 

— Yo no tengo es verdad, un origen ilustre; 
pero tampoco, aunque humilde, le sombrea 
mancha alguna que al recordarlo me cubra de 
vergüenza. 

— Ybien....? 

— Mi carrera, caballero, tiene dos faces; 
una risueña, gloriosa, sembrada de aplausos y 
de flores; otra de penas y quebrantos, de ajila- 
oion perpetua, de esterilidad y de amargura.... 
La primera representa mi vida pública: la se- 
gunda mi vida privada; porque si el mundo 
me ensordece con sus bravos cuando finjo el 
sentimiento del amor, ahí, en esa escena, el 
mundo también lanza sobre mi sus anatemas 
cuando en vez de finjir siento de Verasí En 
una palabra, caballero: las artistas no nos per- 
tenecemos.... 

Al concluir la Ceriani levantó los ojos y vio 
cerca de nosotros á ios dos hombres qué las ha- 
blan acompañado: uno de ellos con los braips 
cruzados sobre el pecho lanzaba sobre noso- 
tros miradas iracundas, que á través de la ca- 
reta centelleaban como relámpagos vivísimos, 
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precursores de una ho^rilbie tempostad. 
, :.-!-pW veis, caballero. i!.? Si anocha me bu- 
.|)ÍQr9Ía aplikndtdo, el público todo hubiera que- 
dado satisfecho; pero me habláis confidr-nciál- 
f. ameBí)^, me dais algo mas que apíauflos porque 
f. me^ dais vuiesteoí ooraroü, y el público se enb- 
:jti i fuer de egoísta, y tim ofeserva..., .' 

: ; — Señora! ¿Queráis que ahora mismo desa- 
parezcan esos dos importunos? 

— No, caballero: antes e?pero que fteisapa- 
rezcais vos; hé aqui el modoi dé justificarme 
rvueetro-íimior. 
'. '.r-^Es «na prueba? 
r. , -:-~r.Tal V€Z..¿, . . 

--Emma,...! 

— Ahí ¿Sabéis mi nombre? Bien; el qxib cOr 
; pode m< nombre y mi jardiucílio, no deb"é re- 
- ehwar mis rutígos.,*. . . 

.•,;,-^^^Pero...... : '■ " >■ ' -■ - 

.:; -^etífa(^! (Jíjístek que os- eí^licáigf 'mej.br 
que de palabra por escrito.;,," 

T-'iP^rmitlxeis que os escriba nuevamente? 
'. -HCoitio gustéis; ■ 

' s ,-«-fA4ioa É»ma! 

'rh?AdÍPsl ... .. ^ ' 

i'i BijQWndoasi toqué apenas un d^sdó dte su 
\ H^Qtidor^Qha que iunMdiatameiité retiró con 
dignidad y salí del teatro en direcdl<m al hib- 
c >eU ;A1 Jiagani la puerta d^ íesté llegaba tam- 
' 1. I^ien úw <& los^ dompañer 6». de la Ceriiahí; el 
^-fiuaj (^ú V03 fiBJMa é mterrampida p<)P' ía aji- 
.taeáon cte Ja^ciüTeEa me^ijc¿ y >- ^ '- ""' 
- ;:; r^Muy laieno, Sar, SiiviÉo; líos kíibóls^és- 
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to eD la frente la cenim.^ 

—Yo? le repuse trémulo de cdlera.:¿y:.%QÍ«n 
es el osado...,? , ; 

— fiasta, repu80 aquel, hí^beis oonfeíado «er 
el que yo presumía i nada mas apetezco ja de ]b^qs 

Y. sin esperar mi respuestík. deaaiwipo^ú)* 

' ■' '■•■•' '■•* '* VI.' ' '"' \''\ !*•: 

ESPLIC ACIÓN ES QUE TfÍmII^AN CQN.UN fié^i^ 
.\ BANQKipTO.. , ._ . . ..;, 

•. ■..' / ".al « • 

A la mañana del siguiente día «pljr^ I4&9- 
ricio en mi gabinete, recojió el/traje fjon.i^ne 
fui al baile de la npcbé anterior j des^pare^i^. 

SI i espíritu estaba fa.tigado, dp.^f^o que 

'después de bañarme y de vestirme, yoiyí.á ^a 

ale* iba y queche prontamente sumergijda eoj^n 

sueño profundísimo. I .-,..: /;»l— - 

^***' l?erb de súbito bí qiie una voz . c.oi?p¿¿i|i 9|e 

nombraba y abriendo los. pjoa pregno^éJ 

"' -r-Que bay? ' . , .. .*.. 

--Silvio! Repitró la voz. . ^.v / . (. 

— Hola, Éíubertoí-dije y salté 4e. Ísk.^:CaiBa 
para abrazar á mi amigo al mij^mp «ti^QO^Q qoe 
' entraba él Báron de Luxling, ,1 

— Caballero Silvio,-dijo este tomap¿o.una 
silla y sentándose junto ál . ba^lpon^ ^ngo el 
honor, de saludaros.. . , .. . i 

— Y yo, señor Barón, el de. repetirme á 
vuestras órdenes. ..,-.. 

Aquellas palabra» del JSaroE x^tuinbjirDD en 
el gabinete cpmp.el rujijíó 'sordo con^que el 
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leopaado anuncia sus enojos: Huberto y yo dos 
mirábamos inciertos. 

— T bien-dije á Huberto con indiferencia:- 
según nuestro amigo LuxUng, debías estar me- 
dio mes en una hermosa quinta. 

—En efecto,-contestd:-pero después vi que 
no era necesario estar ausente tanto tiem- 
po y..,. 

— Una traición, caballero Silvios-repuso el 
Barón desde su asiento;-¡es tan corriente eso 
de engafiarnos unos á otros! Huberto me ha 
dicho mil veces que no rettervaria cosa alguna 
á mi amistad; y sin embargo, urde una intriga 
funesta á mi reposo, la encamina, y se marcha 
luego al campo para ni aparecer actor á mis 
ojos, ni envueltos á los del mundo en las con- 
secuencias.... Traiciones, caballero Silvio, trai- 
ciones, por todas partes.. ..! 

— Luxling!-le gritó Huberto pálido como 
la muerté'.-cada palabra tuya es un insulto y.,.. 

— Señor Baron,-repuse yo queriendo dar 
otro jiro á la escena:-cualquiera que no fuese 
yo diria al escucharos que os ha pasado anoche 
alguna mala ventura, y venis á descargar el hu- 
mor sobre nosotros. Sed franco, pues, ¿qué os 
ha sucedido? 

— Otra traición, caballero Silvio. 

—Otra traición? 

-^Y unida á un desaire imperdonable. 

—Cómo así? 

— Preguntaos á vo$ mismo. 

—A. mi, señor Barón? 

rrrA VOS. caballero; á vuestra OQ^cieneia. 
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-^Vamoa)-repn8e soDri«ndo:-m6 ha ideado 
mi vez de salir al blanco, y quiero probaros 
que os estimo recibiendo en paciencia vues- 
tros tiros. 

— Ob! Vuestra resignación es, por Dios, lo 
que os cumple en este instante^ caballero.. .. 
pero no me basta. 

— ¿Sabéis, Barón, que c<hi vuestro lenguaje 
estáis dcsconociso? ; 

— Y eso os admira? 

— Ciertamente.... 

— Pues mas desconocido estabais vos ano« 
che en el teatro, y siu embargo.... 

— Bah, bab! pabl Acabarais eon mil bom- 
bas... .-j volviéndome á Huberto afiadí:-^ya es* 
tá todo esplit^ado, amigo mió. £1 Barón me 
convidó para ir al baile do anoche, y quedamos . 
en reunimos en el cafó; pero luego penseque 
el insomnio me baria mal y me aeosté. El vio 
mi tardanza, sospechó que yó estaría en el tea* 
tro bajo algún disfraz, y ha^ta juegaría reco- 
nocerme en cualquiera prójimo de los que allí 
bullian. Üsto es todo. 

— ¡Silvio/-dijo el Barón levan tandose:-DO 
añadáis asi las burlas al desaire.... Anoehe es- 
tuvisteis en el baile con un dominó negro de 
cabos encarnados, y fuistds recouoido poir otro 
dominó á la puerta de este hotel,.*. 

Oyendo al Barón palidecí, porque, encfscto 
las circunstancias de que habia hecho mérito 
me condenaban, y mi conciencia no teniendo 
nada que alegar se apresuraba á declarar la 
diirróta en el semblaote. Huberto que se kabi» 
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fleQt«d(^ en i&^/cáma mólefst(^'|;o3¿yia; <^btí losí, 
cftpgofl que 1^ tiiblerá aquel, taik iñü-abade hito ' 
etf hko cotoc quien espera útíá respuesta: yo 
lo oomprendí y dije al Barón con enerjía. 

' Y bT¿n.'''tt)dá lo que habéis referido es la 
verxiad. Aóochd» d^ra andar solo para dar tér- 
mino á un neg^ocio que me intoi'esaba mucho 
y-iprQa^iYifdi del «ónipromiso' que con vos había 
contraído. 

— Ya, ya...v aquel negocio en que taiñbíetí 
entiende Huberto.,.' 
•í*^*4(ral Ve«.-.V*.! * • 

— Pues hé •ahí; caballero, quQ hemos llega- 
da á lá traición: ese negocio no es otro qiie 
vuestro^ «mor mismo. 

— Cierté; y ootido mió hago participe ' de éí 
á'-qtáen toe place: ' 
' Y.... tnnáÍ9.*.. á. ., 

■ '—A qáien tífe mé antoja, á la mñger que me * 
haiñspiradoesc^ divino .ééntimieñto: amó y...., 
pero, seflopBarotf;' advertid que os escédeis de 
106^ limitéis que la oonsideraoron, si no la amis- 
tad, ecsije del hombre medianamente . de- 
lieadb'.;., ' 

— Oab»Uepo, no qtiérrais convertiros ahora 
de reo . en jueí: 'fie trata de vuestro amor á la 
Ctemnfiy-noí dela'rábia; que'despféttli en mi / 
alma ese. amor t¿:iÉHno.... 
.H.i*Oóflioh Sabéis;.:. ' * ' 
•"«^A-fio^he la éstü^isféid' galanteando ámi^U 
baHww. V •■'' ' •...•>•... - '■■■; .^^ 
u-^íiiiegój fttirt8r#ivdá.':v. •^' '•-3>* ^'-9/^^l 
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i^ombró á la puerta del hotel Ahora \^\^n\ a^ ^ 
habéis de^alr^dp, citaudoog yo al oafó, y en 
Tez de acudir como ofrecUtieU jén^oos al b9.il0 
envuelto ea ün disfraz: me habéis hecho kai- 
eioQ eu el amor de la Oeriani. 

^— Y ¿que od importa 4 vos, sefior Barop» 
ijue yo la ame, ni quien os ha dicho qu^ unA 
amistad como la vuestra que todavía no h^ J^* 
sado .de la solapa ae mi frac os dá tltu^Of bas- 
cantes ^ oonv^rtiíos ei^ pi tutor? 

-^Si la amistad no, porque tam.|)Opo en mt^ 
C9S0 la he tenido ep mucha estima, á lo menos 
mis derechos me autorizan á deteneros ea^ A 
camino de vuestras absurdas pretensiones. 

— Es decir que^.^ yo tuve ,nna m^sp^ra Ano- 
che sobre e} rostro-.. 

— Ciertol 

— Y V(;tó la teneís-sí^roprjér e^ el aQrí^^Jdu 

— Caballero Sllvioí.., -gritó Luxling lley^.^'^ 
^Q su mano derecha kl^ ca^^za ^ arranoanao 
de esta un copo de negrísimos cabellos. S#* 
berto se levantó 4^ 1^ cma é intejrppni^doso 
éntrelos dos: 

— Señpres,^dijo,-ní una .j^daí)^á;ml^i. ó do 
lo 0Qiitrariq,.M . . 

—Caballero Sílvioí-repítló el Baaron .i^Hpi^f^ 
de si^-^misi qomjp^zco eiji, encontraros hoy ian 
brioso. ., . 

— a¡empi;éÍpfc$,sidol-le repúase .^oji;i w^qi 
ganciat 

-T-Btfícil ¡era sQspe<^arlp ^yer, g^^ /» cüno- 
oi llorando vuestro platónico amor ooino. V^ 
«•Iw^í í^Qpo w ^iígare|ío,dfB...,-yJ}qmJbrá á 
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mípaim. 

- —Pero lo r6pií;0',-contínuó:^me oomplaaícd 
en encontraros tan brioso..., 

~ -—Señor Barón..;.! Por segunda y últimaí 
vez os digo que faltáis á las reglad que debe 
observar xin caballero. 

* —Vos me habéis dado el ejemplo faltando 
á la consecuencia: amáis á la Oerianí. 

— Y tenia qne pediros permisos ¿no es así? 
Vamos....! Os habéis propuesto ridiculizaros fí 
nueéthjs ojo». 

*-^al vez solo intente reponerme de ese ri" 
dfbñlo mismo.... 

— No os comprendo. 

'---Amáis ala Oeriáni...;! 

— Y bien,-grité colérico.-^la amo y la amaré 
toda la vida^ 

-^Yó también la amo, y muóha antes que 
VÓB.:.. ' ■ ' 

' — Ah....í ¿Sois entonces la espina que la 
punza.;.. 

- ^Oomovos el perfume traidor que la se- 
duce.... 

-^Bastá; Barón....! 

— Silvio.. -Qsclamó Huberto:-en nombre de 
(a aÉnistad.. .. 

"— Oalla tú, mÍBerable!-le dijo elBáron ful- 
minándole una mirada horrible de furor:-te a* 
tjréves A in^'dcar ejse sentimiento divino, des- 
pués que lo ultrajas con descaro..,.? 

— Luxling! Luxlingl Ghl ¿Me has llamado 
miserable^ 

— Y bien,,,,? ¿Eres acaso otra cosa?' ¿Qué 
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epiteto eattipk mejor al hombre que se pof^rd 
hasta desempeñar el papel asqueroso de un ter» 
^ro, y qne se complace así en matar las mas 
hermosas ilasiones de un amante afortuna- 
do....? Si, Huberto ;eres un «miserable! 

— Ea. Luxling.... -¿Gritó Huberto soltando 
una carcajada drabólica;r^sonó tu hora....! Te 
he estado oyendo con pena; porque si bien has 
estado cruel al principio, conozco que como 
«manila celoso teniiisen cierto modo derechos 
á quejarte, Pero me has ultrajado^ y es jusot 
que si maté tus ilusiones acabe mi obra ma- 
tándote á ti mismo, .é. 

--*No lo permito, Hubertol-esclamé parti- 
cipando de su ira:-^l Barón me ha insultado 
primero y*.í. 

^Tranquilizaos, caballero Silvio,-repuso 
LuxlÍDg:-ambos quedareis cumplidamente sa* 
tlsfeolifosj ina«iá> Huberto le pertenece de dere- 
cho la primacía, puesto que sus ajénelas en 
vuestro obsequio son el verdadero erijen de es- 
4a escena; 

— Pudiera justificarme victoriosamente de 
tñte cargo^-^repuso Huberto;-pero va no es mo- 
mento & charlar; Luxling! jTus armas! 

-^La pistola^ que es la que mas pronto ie^ 
pacha. 

—El sitio? 

— Detras del parque. 
• ■— Lii hoT»?' •••• 
,'■■ —«La del Ocaso. : - > 

-^Hoy mismo! 

•^Hoy mismo.' .. .»> 
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Bieronse las msnos: luego Huberto me abra* 
zó y bajó la escalera de la alcoba. 

— Ahora» caballero Silvio, os toca á7Q6,-me 
dijo Luxling tomando m sombrero. 

Sin mirarle y oon la espreeien mas.pro* 
f^nda del desprecio le contesté.' 

—^Vuestro pacto con Huberto, ai gnratai». 

—También á muerte,..,? 

— Sin duda, 

-^PueSo . basta la hora de vuestro ooa8e.*^y 
tue tendió la mano. 

— Mucha con^anza es esa, seKor Saroninre* 
puse estrechando su mano convulsii^a. 

— La náiema que me ha aeompaSíado siem- 
pre en casos semejantes, 

— Pudiera abandonaros esta vez» 

— ^eríá peregrino cuando no veo raaotí para 
que me fuese esta vez esquiva. 

— ^La suerte no siempre proteje al teiBeerario 

— Pero siempre se pronuiicia en &vor de la 
mas pura conciencia. 

— Veremos cual de nosotros es eL^que ^oe^ 
hoy & su ocaso,. ^ 

*— Silvio! Vuestro amor es el que nos mata! 

— Basta; Barón.... no pensemos en la eauaa 

E ara marchar de frente áios efectos, eomo al 
onor ecsije. 
— Pues.... ¡Adiós! 
— Adiós. 

Luxling salió, y yo me puse á escribir á mí 
familia refiriéndole toda la aitíBuiior escena, 
despidiéndome hasta la eternidad, y encargan- 
do secreto inviolable para caeo de sol^evivir 
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poderme ocaltav á la poderosa aooion de la 
justicia. 

Mauricio que lo había oido todo entró á 
deoirme que la Ceriani estaba desesperada des 
de que él le habia costado lo que pasó en mi 
alcooa. 

—La iufelis! eselamé oou dolor, y me enea* 
miné al btdcon para contemplar acaso la últi- 
ma vez su precioso jardincillo; luego despedid 
Mauricio encargándole me llamara á las cinco 
y volví á acostarme. £1 suefio ce el meior án< 
Üdoto contra las ideas desgarradoraa. 

VII, 

BL DO(B£jE DUEImO. 

Mauricio, oon/forme se lo habia prevenido 
me deflqpertó k las cinco. Entonces le pagué su 
salario hasta aquel dia, y nombrándolo here- 
dero de todo el znoviliario que nos rodeaba Je 
entregué lo que correspondia al alquiler de la 
alcoba. Luego pu^^e el dinero en una faja, me 
la até & la eintura y salí mientras el fiel cría- 
di se arrojaba sobre mi cama aúogado por les 
sollozos. • 

Tomé nu ooehe, y quince minutos mas me 
hallaba en el parque. 

La tarde estaba. lloviznosa, y las nubes cor- 
xian por la erfera en jigautescos grupos como 
anunciando, una terrible turbonada: el viento 
silbaba mesando las eoronas de los robustos 
f obles, y el ronco mar lanzaba sus rujidos k in- 



dby Google 



— 6i}— 
térvalos, que semejantes i>l eeo de una lejana 
esplosion venian restallando á mis oídos. . Hu^ 
biérase dicho que la naturalaza preparaba ese 
lúgubre concierto de lluvias, nubes, vientos y 
rüjidos como la decoración mas apropiada á la 
escena que allí Jebia cumplirse. 

Sentéme en uno de los bancos de piedra que 
festonan el tendido parque, pnto á un arroyo 
que mansamente resbalaba entre ^una alfom- 
brilla de menudas yerbas, y me pose á recor- 
dar las palabras del Barón para esoitar mas y 
mas mi cólera j^ de este modo rechasar ouai- 
qniera tentativa de reconciliación. 

— Esta tardanza ,r-mé decía á mi mismo,-eB 
é, la verdad sospechosa.,.. Acaso Luxling ba 
refleccionado, ha oanocido su imprudencia; y 
aunque orgulloso ha satisfecho á Huberto con 
razones.... luego habrá ido á mi alcoba para 
igualmente reducirme....No hallándome, ni m6 
nos á Mauricio, me aguardará porque..^, ya se 
vé.... ya no he do pasar aqui la noche en una 
necia espeetativa.... |0h! Pero se engaña....! 
El Barou me ha llamado „traidor"; y . como 
piensa Horaeio, neoit vox missa revértii vos ó 
-palabra suelta nunca vuelve. También me dijo 
"salvaje, y«lugareño, y amante platónico... " en 
fin se declaró mi rivals.'..\yL\ rival.^..! No: no 
es posible que los dos vivamos! Es inútil, pues, 
que pretenda aburrirme de fastidio en esté si- 
tio, y que espere mi vuelta al bo&tel para cal- 
marme.... Mi amor, amenazado de una eterni- 
dad de zozobra y de celosr me grita mas alto 
que toda3 las consideraoiones lautas, y ii6 he 
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de abandonar este asiento 8Í no es para majtar 
á Luxling que me lo disputa, ó para recibir la 
muerte de sus manas...» ¡Pobre Émma! Tú me 
me dijiste anoche en el teatro: las artistas no 
nos pertenecemos» .. 

Oí un rumor de pasos por la espalda. 

VIII, 

ESPLIGAC IONES QUE TERMINAN CON UN PACTO 
SAÍíGRlENTO. 

— &i calallero Silvio-gritó furioso el Barón 
llegando por detrás de. mi, embrazado con Hu- 
berto:-las artistas que, como otra mujer pual* 
.^uiera^ dan k un hQmbre su alma y au palabra, 
no se pertenecen ciertamente; j han de regu- 
lar mucho su conducta, han de morir de doloír 
si motivos tienen para ello, antes que separar- 
se de esa pauta, porque sus estravios vienen 
en. derechura k caer sobre el honor de 
hombre. 

— Señor Barón, esa teoría es muy esacta^-lp 
jespondi balbuc^ando,^pero impropia del ca^o, 
intempestiva. 

— La. Cerianí no debió daros oidp,. señor 
^Silvio! 

—La Ceriani no és vuestra esposa, caballe- 
ro; y como libre, como no atada á vos por el 
vinculo que simboliza . aquel estado, llegó el 
día infalible en qi:^e,lje fuisteis fastidioso.,- « 

, — Y entrasteis vos en mi reemplazo. ...í 

— Ño me creo obligado k responderos.... si 
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no és en el idioma que nos ha traído ^ éste 
hgar..,. 

-»-0h! por forttina me es muy conocido, ca- 
ballero Silvio; estad seguro qae os compren* 
doré* y tal vez os pesará. 

■>r-;^Tanto mejor para vos:-y volviéndome á 
Huberto -lleno de indignación esclamé:~¿qu^ 
baces, pues....? 

■í— Espero ^ qué concluyan esas esplicacio-^ 
lies necias para recordar á Luxling' su deber. 

— Estáis muy impaciente, caballero Silvio?-. 
me dijo este. 

— Muého, seBór Barón.,.. 

—Pues.... concluyamos. ¡Huberto! Vengan 
1^ pistolas. 

Huberto sacó una cajita que traia debajo de 
lá capa y de ella dos pares de pistolas, Cuya 
dSírga rectificó escrupulosamente. Luego dio 
lina al Barón y tomó otra. Hirárot)se Uü insf- 
tante los adversarios: Luxling dijo; 

— Antes dé matíirte, Huberto, deja que té 
dé un abrazo, como hacian los antiguos gladia- 
dores.... He sido tu amigo 7.... te he querido 
túllelo mientras no fuistes p^do. Este abraíb 
será el adiós de la amistad y de la vida, 

— Nunca, Luxlirigl-gritó frenético Huberto, 
dando dos pasos atrás para impedir que lé a^ 
br^zara*~lVIÍH brá^^s como mi corazón te re- 
chazan con desprecio.... Me has insultado Bib 
irázbn, en uno dé tus fVebuentes estravíós: me 
has cubierto de dprobio aun á mis ojos mismos; 
y xA ttt como ofensor, ni yo como ofendido dé-» 
pernos pen.sar mas que en matarnos..., 
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y cottieüdo á mí me abrazó con efttsiotí, 

-^Oh, Silvio !-cont¡nti6-tu desobediencia á 
U voz de la amistad nos pierde á entrambos.,,. 
iSegnfo de que tu violenta pasión á la Cefiani 
iba á ser para tus dias una sucesión horrible 
de amargura, te eaqné del teatro y te prohibí 
hablar..,. pero ... 

— Cómo, Huberto?-preguntó Luriing eoú 
espanto. 

— Silenoiól-^repuso imperiosamente aquel. 

— Dices que quisistes ctritar.,..¡oh! si fuera 
OÍeirto! Habla pues,... 

•«^Nb, porque si te probara que eres un in- 
sensato podrías reducirme á renunciar ti due^ 
lo. ¡IiU3tling! A medir los veinte páaos....! 

— =-Oyeme, Huberto! 

— Nada oigo si no es k mi venganza,... 

— Vive Píos, que no he de batirme {ahora 
'$ln que ños espíiquemos bii^n las causas. 

— Luxlíng! 

— Podemíjs estar en un error, Huberto.... 

— Lo que estamos es perdiendo el tiempo. 

— Quizás esta tardanza n'o& fialve. 

— Oh! tú isi que eres un verdadero mise- 
rable....! . 

— Haberlo! No me*' irrites.... 

— Anda á tú puesto, cobarde! 

— Seal Voy para probarte lo contrarío. 

Los dos adversarios unieron sus eáspaldas y 
éí una voz anduvieron diez pasos cada uno ^n 
sentido opuecito, Uevarido las pistolas levanta-* 
das á lo alto: luego se volvieron de frente, de- 
ai^roch^rón sá frac, tendieron los cuellos k la 
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e^lda y ^ contení pUron, un línstante: Luz- 
iiüg estaba pálido como un cadáver: su cabello 
echado todo bácia atrás le daba un aspecto 
horrible, y su mirada era seca y vidriosa cual 
la de un pez arrebatado á su elemento. En 
cuanto 4 Huberto, su rostro por el contrario 
estaba encendido, sus ojos chispeaban, y sus 
dientes martilleaban entre si, revelando la con- 
vulsión violenta que sufria. Luxling habia per- 
dido, pues,, su proverbial hermosura, y Huoer* 
.to como el amante de Cimodooea fse habia ve- 
lado en osadia y majestad, si bien ofreciendo 
á mi vista aquellos rasgos elocuentes de su 
justa indignación. 

— Huberto!-dijo el Barón desde la distancia 
que ocupaba,-tengo en el bolsillo un pasaporte 
cuyas señas de identidad y cuyo nombre en 
blanco,,., puede inscribir el que venciere.... 
Si la CAsualidadJte favorece, recójelo y sálvate: 
ahora.... dime adiós, Huberto...^ 

Pero este sin contesrarle á nada de lo que 
há)}ia dicho se volvió á mi esolamando: 

— Adiós, querido Silvio.... 

— rljubertcr-gríté sintiendo que una olea- 
da de sollozos sabia á mi garganta. 

— Oye.... yo también tengo en el bolsillo..., 
pero no es un pasaporte.... Silvio! Solo mu- 
riendo yo.,., ¿entiendes? 
, —Si, jeneroso amigo, 
^ , — Amjgp,.^.. Oh, fii! Soi tu amigo mejor.^.. 
Ádios.... para siempre. ,..AdioB,,..Silvio ama- 
do.,..! 

— Adiós.., .¡-rmurmuré, y una sonrisa de go- 
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BO rodó sobre aus labios oanvukivoB. 

— Huberto!' volvió á gribarle LuxlÍDg>¿yno 
tienes para' iu i ni una palabra? 

Llevé los ojos al Barón y .los aparta inme- 
diatamente horrorizado: en la con tracción de 
su rofitro y su inmovilidad me pareció haber 
tropezado i*on un cadáver puesto de pié al po- 
deroso, influjo del galvamismo. Oh| 8n desfígu- 
70 entonees escedia á todo juicio y á toda es* 
plicacion. Huberto le oonteptó: 

'-r'Para tí lo que tengo es una bala. . , , r 

— Sea! repuso aquel: Silvio... .medid vos ^1 
tiempo. 

Ambos tomaron una actitud amenazante: 
yo me hice á un lado, levanté en alto las ma- 
gnos y di una palmada.... pasado un instante, 
otra...» jOb! una mas, y la vida se escapaba pa- 
ra siempre de cualquiera de aquellos dos ouer- 
posj tan llenos aun de juventud y de esperan* 
zas..,, Al fin.... sonó mi última palmada,... y 
una detonación espantosa retumbó por el ve- 
cino monte, al mismo tiempo que se desploQia- 
ron en tierra entrambos adversarios,... Pero el 
Barón se levantó inmediatamente lanzando un 
sordísimo rujido y diciendo: ¡en pié Huberto! 
mientras yu acudia á este. Oh! {qué espectá- 
culo! La cabeza de mi infeliz amigo estaba ca- 
si hueca, pues la bala entrándole por la unicm 
de las cejas habla levantado háQia atrás la bó- 
veda del cráneo y aFrebatado en su; oarrera nna 
de las mas preciosas entra&a8....La sangre bro- 
taba de la herida como un manantial inagota- 
ble, y por lo tanto el pulso estaba sin acción.,.. 
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¡mi querido Huberto, pues, ja no exiatía,,.. 

El Baroo, que me vio arrastrar el cadáver 
mutilado de Huberto para estraerlo del char- 
co de sangre en que nadaba, acudió k ayudar- 
me con el pecho todo teñido del mismo liqui- 
do.. .« La bala de Huberto le habia partido el 
hombro izquierdo. 

-^Muriól-dijo con rabioso sentimiento^ 

— Murió^ seQor Baronl-le contesté sofocado 
por la cólera; -^y lo que es mas sensible aun, 
murió inocente de la traición que le habéis 
atribuido....! 

—Silvio,...! Silvio....! 

— Cuando os prestaba un servicio descon- 
fiasteis de su amistad, y le recompensáis al ca- 
bo con la muerte.... ! Sí, Luxliog! la noche que 
me sacó Huberto del teatro fué porque reco- 
cí en Norma á mi amada; y sabiendo él lo que 
yo ignoraba, esto es, que vos también la ama- 
bais, y teniendo de mi parte una imprudencia 
á vuestro lado que nos hubiera comprometido, 
-me arrastro de la luneta sin decirme una pa- 
' labf'a. Luego me exijió que partiera, con prome 
sa de ir en la noche siguiente á espUcarme ju 
Donducta.«M (Infelis! Su viaje á la Quinita no 
00 lo permitió, y cuando vino f ué á morir....! 

— Oh!-gritó el Barón fuera de Bi;-'acabad de 
descorrer el velo, caballero Silvio! Aoabad de 
asesinarme.,'. 

— 'Pues bien; mi criado que por su voluntad 
también lo «#a de la Oeriani, sin ({oerar me 
^reveló que ella iba al baile con [detenidas es- 
plioacíones del traje que él- mi0biío le^ hiMa 
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comrpado, pam que me faera mas fáoU cono* 
oerlat entonces yO) que todavía estaba inocente 
de vuestro a¡nor« falté á mi palabra y fui boIo 
al teatro»... 

— ¡Inocente, Silviol 

— Inocente, Luxlini;; pues vuestros insultos 
de hoy son los que ban venido á revelármelo^' 
Huberto sin duda vpo de la Quinta para cum* 
pilando jBu palabra que vos mismo me j^fsaxoi* 
tisteis, evitar una catástrofe, y ya lo veis.... 
Hab^s matado a Huberto, al hombre que por 
serviros me lanzó del teatro, al que pepsabii 
conjurar mas tarde mi pasión y á quien aiu 
embargo llamasteis traidor y miserable/ P«* 
ro„„ sumuerte será vengada*...) 

-*No, Silviol ¡Yo XK> quiero derramar iiaas 
wwgre,...! 

—Es que no derramareis la mia, oabeUerol 

•*^Silvio! 

*— Ni Dios ha de permitir que hayáis arare* 
batado la vida á Huberto, que nadaos hizo, y 
os felicitéis de ese triunfo horrible; ni yo tam<- 
poco sufriría que vivieseis después de sabeír 
que aiaaisá (aCeaiani* Tomad presto las pistos 
ta9» caballero: reconpcedliifi vos misi^Qi y pe4id 
perdón á Dios de vuestro crimen, pOjrquA»«.., 
vais á morir. • 

. ^**€atolle9ol vuestra arrogancia deapierta 
mis enojos.... no podemos hollar los doaía ti^ 
ra, amando vpa A Emmal 

-r-^OaUad^ Baroni £sc nombre está >4c nm 
en este sitio. .. aquí lo quoi impartía es el ¥»• 
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•i— Oh! ¿Y éuanclo me ha faltado.^..? 

— No ha mucho os queríais escusar pr etes- 
tandoi^ horror á derramar mas sangre:... y eso 
80 traduce entre hombres de houor por co- 
bardia.,,.? 

El Barón soltó una carcajada y se dirijió á 
h. cajita en que se encontraban las piatolasf 
fiutomses recordando que Huberto me había 
hablado de un papelqne teniti en e) bolstllcy 
me arrodillé ante su cadáver y rejistté su 
frac,;,, ¡Ay! El papel, todo teñido do sangre^ 
era- el dote de una joven de mi famüra con 
qciien debia casarse.... Huberto le derraba todos 
BUS bienes;... - 

— CaballerOi.i.-dijo el Barón aeercándosd 
éon las pistolas en la ínano;-^pued me habéis 
llamado cobarde^ nuestro duelo es ya- de todo 
punto inevitable.... 

— Señor Baron,-le respondí déaesperado,- 
aun cuando yo retirara esa injuria, queme 
complazco en ratificar: aun cuando quisiéfA 
dar al olvido la o ansa sol^mnetnente grave 
qué aquí nod ha traido y consumir mt amor ea 
las aras del vuestro; sfempre teúdríit nt»^ fttft^ 
táros: para Tidogar á mi amigo y deudo Hit> 
berto..,.! :•••'' 

—Vuestro deudo! * .: : • 

- -i-Mi deudo! Ssta esia prüeW-y le presen- 
té el papel, ' • 

El Barón leyó y me devolvió elr aeto d6 4o- 
liáoion da Huberto, mientras sus labios lima- 
ban el óolor <^ la violeta/ 

— Decís bien, caballero,-murmuró sordameo- 
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t!e,-aquí no debemos pensar mas que en morir? 

— jjBaron.,.. aguardo vuestras órdenes? 

Luxlíng midió conmigo, coma con Huberto, 
los veinte pasos de distancia. 

— Silvio? -me gritó,-creo que "os reuniréis 
muy pronto á„„ pero,,,, en cado cofntrario y vi 
sabéis.... aqui tengo un pasaporte.. «. 

— Ep innecesario que me ló recomendáis: ñor 
seríalo, por Dios, tan insensato que teniendo 
ese recurso me sometiera á las persecuciones 
de la justicia por haber librado á la sociedad 
de un monstruo, 

— Caballero! No es hora ya de insultos^,,! 

— Una,... !-dije marcando el tiempo y sin 
(nrcstar atención á sus palabras, 

— ^Dos«...?-respondió él, y las bocas délas 
pistolas, apuntaron dé llenó á nuestros pechos, 

— Tres... .¡-gritamos ambos y los dos tiros 
se confundieron en uno,,,,. El humo no rae per* 
mitió ver de momento él cuerpo de Luxltng; 
mas apenas se desvaneció como una nube aji- 
lada por las auras cuando le descubrí tendido 
boca abajo y sin movimiento alguno. Enton- 
ces corrí á él... . ahí mi bala habia penetrado 
por la parte superior de sus costillas hacia el 
lado izquierdo interesándole el corazón. .. . Te- 
nia los ojos abiertos: pero en la agonía sus 
pupilas se ocultaron, presentando en cambio 
dos globos de un blanco mate, que unidos á la 
contracción de su boca y el pronunciamiento 
de sus mandíbulas me causaron un espanto in- 
vencible. 

Mi primera diligencia fué apoderarme del 
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y huír.de aqjojeí sangriento eseenarío^ 
basta el dia siguiente en que abandoné la ciu- 
dad funesta j comencé á luchar con la mas te- 
naz persecución. Uq mes después mi nombre so 
leia en los papeles núblioos.,.. hasta en mi pa- 
tria misma me condenaron.. ».! Desde entóncea 
no sé que es felicidad: los remordimientos me 
consumen y la ecsistencia u^e fastidia. 

Ahora^ Anatolio, decid si os parece, q^e 
Ioíjsi el mas desdichado de los hombres, nntQ 
este que veis envejecido, lejos de su famili« y 
de fu patria^ 

Pero Anatolio gtt^rdó sileneio) dándose in- 
teriormente el parabién, porque nn proscrip-? 
clon exenta de semejantes dolorosas premisas, 
90 le cerraba para sienipre el puerto de aque^ 
Ha patria tan infeliz como digna de mejor suer- 
te* 
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